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¡umano^ 
TEXTO.—Crónica, por Blanca Valmont.—Carnet de la Moda, por Clemen-

tina.—Nuestros grabados.—El Figurín acuarela.—Crónicas de Primavera, 
por E l Abate.—El patrón cortado.—Preguntas y respuestas, por L a Se­
cretaria—Recetas de la mujer casera.—Memento.—Anuncios. 

GRABADOS.—FIGURINES .—Sombrero Felicia.—Trajes para comida de cere­
monia (dos modelos).—Blusas novedad (once modelos).—Panorama de 
toilettes de Primavera y Verano, para señoras, señoritas y niñas (catorce 
modelos).—Trajes de primera Comunión (cinco modelos).—Traje para 
visita. 

S U P L E M E N T O A R T I S T I C O - L I T E R A R I O núm. 2. (Para la Primera edi­
ción y la Edición completa.)—El feminismo (con cuatro retratos), por 
Mario L a r a . — L a venganza del muerto, por F r a n c o . — L a esclavitud del 
oído, por F . S. Suá.-ez Sacristán.—Conferencias del doctor: Los rayos 
Roentgen, por el Dr. Alegre'(con un grabado).—Botánica de salón: L a 
Datilera, la Kentia y el Crisantemo (con tres grabados). 

P A T R O N C O R T A D O (para la Segunda edición y la Edición completa) — 
Esclavina alta novedad. . 

H O J A D E P A T R O N E S (para 1* Primera edición y la,,Edición completa). 
—Chaqueta para traje de via­
je.— Camisa de dormir para 
señora.—Camiseta movible.— 
Pantalón para niño. 

H O J A D E DIBUJOS (para las 
tres Ediciones).—Enlaces T - G 
y U - L , para mantelería de re­
fresco.— Fuensanta, Juanita, 
Dominica, Gertrudis y enla­
ces A - C y L - S , para pañue­
los.— Delfina y Arsenia, para 
sábanas.—FelipeySofia, para 
almohadas. 

F I G U R I N A C U A R E L A . — T r a j e 
para paseo. 

Tres días antes del que se rá memorable por la ca tás t rofe 
que tan numerosas y sensibles pé rd ida s ha causado, una de 
las m á s importantes revistas de Modas de P a r í s pintaba á 
sus lectoras el mágico cuadro que ofrecía l a saisón pari­
siense. 

«Nos hallamos, decía, en el per íodo m á s bril lante y mag­
nífico de la vida social. Las fiestas se suceden vertiginosa­
mente, y son necesarias una fortaleza y una salud á toda 
prueba para tomar parte, s in experimentar desfallecimiento, 
en esta batalla del placer, del lujo, de l a os ten tac ión y la 
a legr ía . Asimismo ser ía indispensable poseer el don de ubi­
cuidad para disfrutar de los atractivos que s i m u l t á n e a m e n t e 
brinda en estos momentos el P a r í s elegante. 

•No hay un solo día que no ofrezca ocasión á las s eñoras 
elegantes de luc i r los primores de l a Moda, que este año son 
innumerables y á cual más distinguido, más ar t í s t ico , más 
encantador. 

r o n t i ' a . 

íilSjIa imposible de todo 
JHJA," punto olvidar la es­

pantosa ca tás t rofe 
que, como por efecto 

de maléfico conjuro, ha 
marcado un largo y dolo­
roso compás de espera en 
l a c lás ica temporada de 
las brillantes tiestas pari­
sienses. 

Los per iódicos diarios, 
cuya mis ión en todos los 
pa í ses es informar á la 
gran masa del públ ico de 
los sucesos que pueden 
despertar curiosidad, in ­
t e ré s , admi rac ión ú ho­
rror, comunicó con l a ra­
pidez que permite la elec­
t r ic idad el inesperado y 
terrible fin de la kermese 
preparada por las damas 
de la alta sociedad pari­
siense en favor de los po­
bres. 

Avidos los periodistas 
de no olvidar n i uno solo 
de los aterradores deta­
l les de la catás t rofe : y m á s 
áv idos aún los lectores de 
conocer el origen del s i ­
niestro, el efecto produci­
do por él en los prime­
ros momentos, las t r á g i ­
cas escenas que durante 
una hora transformaron 
el suntuoso y magníf ico 
espectáculo que ofrecía la 
kermese en desolador cua­
dro de lucha por l a v ida 
contra la muerte; bien pue­
de asegurarse que ningu­
na de mis lectoras ha deja­
do de experimentar el te­
rror, las angustias, la pie­
dad y la más sincera y sen­
tida conmiserac ión al leer 
los pormenores de l a he­
catombe que ha sembrado 
el luto en el seno de las 
m á s distinguidas familias 
de P a r í s , cubriendo de 
pronto con fúnebre manto 
los esplendores y magni­
ficencias que en esta épo­
ca del año hacen de la ca­
pi tal de Franc ia la ciudad 
del mundo más animada, 
más bril lante y esplén­
dida. 

H a sido ciertamente uno 
de esos sucesos que dejan 
p r o f u n d a s y dolorosas 
huellas en una sociedad, 
que l a leyenda pe rpe túa 
de generac ión en genera­
c ión sin amortiguar sus 
efectos; cuantos conocen 
sus pormenores se estre­
mecen a l solo recuerdo de 
l a catás t rofe , porque ins­
tintivamente piensan en 
lo terrible de aquellos su­
premos; momentos se iden­
tifican con las v íc t imas , 
con la acerada pena de 
los que l loran á los seres queridos de su corazón, y sólo l a 
idea de que pueden correr idént ico riesgo produce un doloro­
so calofrío en el cuerpo, que termina en el alma con una du­
radera emoción de terror y de angustia. 

Cuando l a pobre humanidad e s t á m á s e n g r e í d a con sus 
grandezas y sus triunfos; cuando supone que los progresos 
que representan los secretos que la ciencia descubre, la po­
nen á salvo de las penalidades que e n t r a ñ a n l a ignorancia y 
l a barbarie; cuando so juzga d u e ñ a y señora del mundo, re­
c reándose en sus riquezas, en sus magnificencias, en sus es­
plendores; obedeciendo a l instinto de perversidad, ó por 
efecto de un descuido, una míse ra chispa produce el incen­
dio que todo lo aniquila, y esplendores, magnificencias y r i ­
quezas desaparecen, y el cansancio ó l a torpeza de un guar­
da-aguja convierte en astillas y c a d á v e r e s el magestuoso 
tren que ha esclavizado a l vapor, y recorre el espacio can­
tando las grandezas de l a civil ización. 

Núms. 2 y 3.—Trajes para comida de coromonia. 

•Pero donde seguramente d e s p l e g a r á n todo su delicado 
gusto, su riqueza y su lujo las damas que figuran en primer 
t é r m i n o en el gran mundo par i s ién , es en l a kermese que debe 
inaugurar el martes p róx imo la benéfica asociación del Ba­
zar de la Caridad, i n s t i t uc ión de que forman parte las fami­
l ias más a r i s tocrá t icas y opulentas de Pa r í s , y que todos los 
años produce cuantiosas sumas destinadas á enjugar muchas 
l á g r i m a s y socorrer muchas miserias. 

•Este año ha de eclipsar l a fiesta caritativa á las celebra­
das hasta ahora. A d e m á s de los valiosos lotes que han rega­
lado las asociadas y asociados, hay mul t i tud de preciosís i-
simas labores. 

»Un amplio solar cedido por uno de los herederos de la 
caritativa señora Furtado Heine, que falleció hace poco de­
jando una buena parte de sus millones á la Beneficencia, 
ofrecerá el aspecto de una gran feria con el ca rác te r de las 
que se celebraban en los siglos xv i y xvn. 

• E l inmenso bar racón de madera y lona que l ib ra rá de los 
aguaceros tan frecuentes en l a es tac ión actual á l a escogida 
concurrencia, ofrecerá el aspecto de una decoración de teatro, 
y los numerosos puestos con t r ibu i r án á dar ca rác te r y nove­
dad a l espectáculo . 

•Se había pensado que las ilustres damas que en favor de 
los pobres aceptaran y desempeña ran á maravi l la como 
siempre el papel de vendedoras vistieran trajes de las épo­
cas correspondientes a l decorado; pero se ha desistido de 
este proposito por juzgar de más efecto el contraste que re­
s u l t a r á de vender objetos modern ís imos , por señoras lucien­
do las ú l t imas preciosas creaciones de la Moda. 

• E n los obradores de las modistas y modistos que gozan 
de más fama, se terminan las r iqu í s imas y elegantes toilettes, 
que luc i r án las damas. Todas e n t r a r á n alguno de esos en­
cantadores y fantás t icos trajes que l a Moda ofrece en l a pre­
sente es tac ión como los más ideales de sus creaciones. 

f «Estos días no sehabla 
en los círculos de l a bue­
na sociedad m á s que de la 
kermese; y es seguro que 
l a tarde destinada á l a 
i n a u g u r a c i ó n del Bazar 
de la Caridad de este año, 
se r e u n i r á lo más selecto 
y distinguido de P a r í s y 
de las colonias extranje­
ras, en el pintoresco y am­
plio ba r racón de l a calle 

tue recuerda el nombre 
el célebre escultor Juan 

Goujon." 
• Las damas se han dis­

putado los puestos como 
si fueran verdaderas ven­
dedoras, y lo que sólo es 
para ellas vanidad, capri­
cho, gusto ó coqueter ía , 
fuese deseo de lucro. 

•Exis te desde tiempo 
inmemorial la supersti­
ciosa creencia de que los 
martes son días aciagos. 
E l próximo, destinado á 
la i n a u g u r a c i ó n del Bazar 
de la Caridad, d emos t r a r á 
que cuando i a belleza, el 
arte y la fortuna se aso­
cian para acudir en auxi­
l io de los pobres, hasta 
los días aciagos se con­
vierten en día de esplen­
dor, de a l eg r í a y de fel ici­
dad.» 

Así terminaba su ar­
t ículo la escritora que en 
la revista á que he aludi­
do antes desempeña la ta­
rea que me está encomen­
dada en L A U L T I M A M O D A ; 
y en efecto, era eco fiel de 
las ilusiones, esperanzas, 
deseos y casi certidum­
bres que sonre ían á las 
señoras que desempeñan 
los principales papeles en 
l a comedia de la v ida so­
cial , y á los sa té l i tes de 
estos brillantes astros. 

¡Complace tanto á las 
ilustres damas desempe­
ñ a r en broma las m á s hu­
mildes funciones de las 
clases que luchan por la 
existencia! El las , que no 
regatean el precio de sus 
caprichos, convertirse en 
vendedoras de flores, de 
golosinas, de cigarros; ser­
v i r á los galanes la copa 
de Madera ó de Jerez, el 
sabroso sava r ín ó el sucu­
lento emparedado, y em­
plear sus maliciosas mi ­
radas, su peregrino inge­
nio, su chispeante gracia 
para hacerse pagar en bi­
lletes de Banco ó luis es 
de oro esos ar t ículos de 
repos te r ía que en el co­
mercio ordinario se ad­
quieren por uno ó dos 
francos! Esto las encanta, 
no sólo porque disfrutan 
en esos momentos de una 
agradable y discreta l i ­
bertad, sino porque supo­
nen que aunque la galan­
ter ía traspase ciertos lí­
mites, le se rán perdona­
dos estos flirts, en gracia 
de l a buena obra que eje­
cutan. 

Pero en e l Bazar de la 
Caridad, tanto para vender 
como para comprar, hay 
que luc i r los trajes m á s 
lujosos, las joyas más es­

p lénd idas ; y al penetrar en el que va á ser teatro de sus 
triunfos, l a felicidad late en su pecho. 

¡Triste felicidad la que palpitaba en el corazón de las i lus­
tres damas y las encantadoras señor i t a s el día de la inaugu­
ración de la kermese al penetrar en el vistoso y animado ba­
rracón! ¿Quién hab ía de decirles que a l apresurarse á l legar 
al punto de cita de la bril lante r eun ión , avanzaban en busca 
de una muerte horrorosa? ¡Qué cambio de decoración tan 
siniestro! ¡Qué ment í s tan horrible á los augurios que se 
hac í an de la fiesta! 

¡ Insondables arcanos de la Providencia! Eespetemolos, 
compadezcamos á las v íc t imas , ident i f iquémosnos con los 
que l loran l a pé rd ida de seres amados, y pidamos a l cielo 
que nos preserve de una muerte tan terrible como ha debido 
ser l a de los que han perecido entre sedas y joyas. 

Blanca Valmont. 
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L A Ú L T I M A M O D A Num. 489-3 

fe fe X M & 

N U M E R O i. 

feo pocas de nuestras amables favorecedoras se han dir igido estos d í a s á 
* l a Secretaria deseosas de saber s i durante l a presente Pr imavera y e l 

p róx imo Verano s e g u i r á n desempeñando las blusas en las toilettes el 
importante papel en que tanto se lucieron en años anteriores; y como 

quiera que m i querida colaboradora no puede disponer del espacio necesario 
para contestar á estas preguntas con el detenimiento que requieren, tomo á 
m i cargo la grata tarea de satisfacer l a l eg í t ima curiosidad de las señoras á 
quienes me reñero , dedicando el presente Carnet á las blusas de Pr imavera 
y Verano, s in temor de que me escasee el asunto, pues hay mucho que decir 
acerca de tan lindas é interesantes prendas. 

Pa ra confeccionar blusas, e s t án muy admitidos toda clase 
de tejidos flexibles y ligeros, gozando de preferencia los 

crespones y muselinas de 
seda, linones rizados, se­
da de l a India, sedas bro­
chadas y granadinas de 
seda. Entre los modelos 
alta novedad los hay con 
aldeta y s in aldeta; y unos 
y otros e s t án montados 
sobre forros de seda ó per-
cal ina s e g ú n l a mayor ó 
menor transparencia del 
tejido elegido. Los gra­
bados que i lustran estas 
l í n e a s reproducen una 
verdadera colección de 
blusas alta novedad, á pro­
pósi to para ser usados en 
determinadas circunstan­

cias que ind ica ré s e g ú n las vaya describiendo. 
E l l indo modelo que los grabados núms . 4 y 9 represen­

tan, visto por la espalda y el delantero, es de seda glaseada 
color granada. L a espalda, de una sola pieza, se entalla por 
medio de tres plieguecitos abanico iniciados en l a cintura, 
y es tá guarnecida con tres volantitos de encaje crema, frun­
cidos con cabeza. Este adorno se reproduce en los delante­
ros, que se abren graciosamente sobre una camiseta de mu­

selina de se-
d a c r e m a 
sembrada de 
m o t i t a s co­
lor granada, 
t e j i d o que 
t a m b i é n se . 
emplea para 
el lazo mariposa que 
cierra el escote. Las 
mangas son¿ cortas 
y huecas, con, vue­
l i l los yjhombreras 
de encaje. Gola xde 
lo mismo. Cin turón 
de terciopelo color 
grana­
da. Se 
me ol ­
vidaba 
d e c i r 
que es­
ta blu-
sapue-
de ser 
u s a d a 

cruzada sobre el pecho y encerrada en un marco formado por cascadas de 
encaje amarillento cuyos dibujos es tán realzados por ligeros bordados de 
seda heliotropo. E l c in tu rón y el cuello son de idént ico tejido que l a sola­
pa. Mangas de seda tornasolada azul con reflejos l i láceos, que se completan 
con hombreras de pekín de seda y vuel i l los de encaje bordado. 

L a s chaquetitastoreras de seda, p a s a m a n e r í a y encaje, sirven de complemen­
to á algunos modelos de blusas confeccionados con seda ó muselina y ofrezco 
á mis lectoras como ejemplo el modelo reproducido por el grabado n ú m . 11, 

E l grabado n ú m . 12 representa una blusa para paseo, de seda de la India 
color maiz, con espalda de dos piezas y delanteros lisos velados por una cor­
bata chorrera de muselina blanca. E l corselete que entalla esta blusa es de 
seda verde acacia, lo mismo que el cuello y el lazo que adornan e l escote. 

M a n g a s s e m i -
huecas. 

E l modelo nú ­
mero 13 es una 
blusa para casa 
ó m a ñ a n a , con­
feccionada con 
crespón de algo­
dón azul ceni­
ciento. Espa lda 
y d e l a n t e r o s , 
f r u n c i d o s , se 
ajustan con au­
x i l i o de un cor­
selete drapeado 
de seda azul os­
curo, con el que 
h a c e j u e g o e l 
cuello recto que 
rodea el escote. 
TJ n segundo cue­
llo vuelto, que luce en los con­
tornos cenetitas bordadas de sou-
tache rizada azul oscuro, com­
pleta el adorno de la blusa. 

E l grabado n ú m . 14 reprodu- K ™ E R ° S 12 v 13. 
ce un e legan t í s imo modelo de blusa á propós i to para pa­
seo ó Carrerras de caballos, confeccionado con seda helio-
tropo muy pál ido . L a espalda y los delanteros es tán cor­
tados al mismo tiempo que unas originales hombreras que 
ocultan l a pegadura de las mangas, que son lisas, for­
mando bocamangas puntiagudas. Los delanteros afectan 
caprichosas solapas sostenidas por medio de sardinetas 
de pa samane r í a de acero; solapas que sirven de marco á 
una camiseta de muselina de seda verde oscuro, con viso 
de seda rosa pál ido. 

N Ú M E R O 

U S 
indistintamente para teatro, concierto ó recepción. 

E l modelo grabado n ú m . 5 ha sido ideado expresa 
mente para playa, y es tá confeccionado con alpaca 
seda azul marino. Espa lda y delanteros, plegados ei 
palas huecas, se prolongan formando una aldeta semi 
larga, y e s t án entallados por ancha banda de seda co­
ral graciosamente anudada en el lado derecho de la 
cintura. Todas las palas de l a espalda y delanteros, 

lucen anchos 
e n t r e d o s e s 
de e n c a j e 
blanco, cosi­
dos sobre cin­
tas de seda 
coral que sir­
ven de viso. 
E l cuello ma­
r i n e r o que 
rodea el es­
cote, el cue­
l lo rectoy los 
puños de las 
m a n g a s , se 
adornan con entredo­
ses haciendo jeugo 
con los de las palas. 

E l modelo n ú m . é, e su t i l i -
zable para viaje ó excurs ión, y 
puede t amb ién ñ g u r a r en un 
traje de cicl is ta . Es de lani­
l l a verde musgo, cerrada en 
el lado derecho del delante­
ro por medio de compacta 

fila de botones de esmalte verde muy oscuro. L a parte superior de espalda y delanteros, 
lucen jaretitas cruzadas que dibujan u n simulado c a n e s ú y es t án separadas entre s i por 
filas de botones de esmalte. Mangas semi-huecas. Cuello Valo is . C i n t u r ó n de p ie l de Suecia 
cerrado por una hebil la de acero. 

E l modelo núme-

N Ú M E R O 0. 

plemento á un l i n ­
os de seda brocha-
y azul turquesa. E s ­
e s t á n acentuada-
bre una camiseta 
Ch ina azul pál ido, 
tornos agremanes 
seda azul. Mangas 
vueli l los de muse-
z a d a m e . v á n i c a -

E l modelo núme-
m anana, es de mu-
fresa , forma fichú, 
zados sobre una ca­
lor pergamino. De N Ú M E R O S 7 Y 8. 
lana, es la chaqué 
parte la blusa. Mangas semi-huecas. 

E l modelo de blusa grabado n ú m . 10, se distingue por [su or ig ina l colorido. L a espalda, 
de una sola pieza, y los delanteros, fruncidos solamente en la cintura, son de pek ín dé 
seda de tonos mandarina y azul eléctr ico. L o s segundos se cierran por medio de broches 
mteuores y lucen en calidad de adorno una solapa de terciopelo azul eléctr ico airosamente 

ro 7 sirve de com-
do traje de paseo y 
da de tonos cobre 
palda y delanteros 
mente abiertos so-
de crespón de l a 
y lucen en los con­
de pasamane r í a de 
semi-huecas, Gola y 
l i n a azul pál ido rí­
mente. 
ro 8, para calle ó 
selina de lana color 
con delanteros cru-
miseta de seda co­
este mismo color, en 
t i ta que oculta en 

derecho, cruza 
sobre el izquier 
do , cerránc 
ambos en el _ 
do del pecho por 
broches interio-
por una cascada 
na de seda color 
q u e p a r t e d e l 
quierdo y termi-
tura. Cuatro sar-
sas perlas claro 
locadas como in -
bado completan 
gua rn i c ión de la 
me refiero. Las 
s o n ajustadas, , i u m i u n u o 
hombreras muy altas ligeramente ahuecadas. 
Go la y vuel i l los de muselina rizada color 
grosella. 

Como una novedad en los cinturones que 
han de usarse con las blusas de Pr imavera y 
Verano, c i ta ré los de finísima piel blanca, 
con dibujos calados de estilo Renacimiento, 
realzados por ligeros bordados de oro, plata 
ó acero. Clementina. N Ú M E R O 15. 
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N u m s . 1 6 á 3 9 . — P a n o r a m a d e to i l e t tes *" m a v e r a y V e r a n o , p a r a s eño ra s , s eño r i t a s y niñas, 
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Núm. 30.—Traje de primera Comunión para niña. 

H'ittsfrcs; qrabaá«r.a¡* 
I.—Sombrero Felicia. 

| E paja do seda color cereza. E l ala, plana, carece de todo 
1 adorno, y la copa, alta, luce tres draperías de muselina de 

seda verde muy pálido, cerradas por escarapelas de lo mis-
^5? mo, y cinco plumas negras colocadas en la caprichosa for­

ma que se advierte en el grabado. 

2 y 3.—Trajes para comida de ceremonia. 
E l primer modelo es de piel de seda azul záfiro. Falda acana­

lada, formando delantero puntiagudo. Un volante plegado en 
anchas palas huecas, guarnece el bajo. Cuerpo fruncido, velado 
en parle por una graciosa draperia de encaje crema, prendida 

en el hombro izquierdo por un doble lazo de cinta de terciopelo 
azul záfiro. Cinturón de lo mismo, realzado por un grupo de colin­
das. Mangas, semi-huecas, de piel de seda y encaje. Tela necesaria 
para el traje, 16 metros de piel de seda. Precio del patrón: 3 pe­
setas. 

E l segundo modelo está confeccionado con moaré antiguo ver­
de esmeralda, y es de forma Princesa cerrado de un modo inv i ­
sible. Los costados de la falda se entreabren sobre dos quillas 
abanico, de seda plegada de'matiz igual al del moaré. E l adorno 
del cuerpo consiste en una especie de berta de muselina crema 

TDordada de plata, dispuesta en torno del escote. Mangas ajusta­
das, con hombreras abollonadas y vuelillos de muselina borda­
da. Tela necesaria para el traje, 14 metros de moaré y 2 de seda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

16 á 29.—Panorama de toilettes de Primavera y Verano, 
para señoras, señoritas y niñas. 

Núm. 16.— Traje para paseo.—De lanil la azul bleuté. Ealda aca­
nalada, guarnecida con nueve cenefitas de terciopelo azul oscuro 
agrupadas de tres en tres. Cuerpo corto, con delanteros sueltos 
sobre una camiseta de crespón de seda azul oscuro, adornados 
con grandes botones de pasamanería de seda azul. Mangas ajus­
tadas. Sombrero de paja de seda del color del traje, adornado con 
un lazo de la misma paja y un grupo de rosas amarillas. Tela ne­
cesaria para el traje, 8 metros de lani l la y 1 de crespón. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 17.—Traje para calle.—De alpaca color pizarra. Falda 
lisa y chaquetita sumamente ajustada formando aldeta ondulada. 
E l escote se adorna con un cuello vuelto prolongándose en sola­
pas almenadas, uno y otras cubiertos de arabescos bordados con 
cordoncillo de seda negra y soutache de acero. Mangas semi-hue­
cas, con bocamangas almenadas. Toca de paja rizada color piza­
rra, adornada con un grupo de plumas grises. Tela necesaria para 
el traje, 7 metros de alpaca. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 18.— Traje para carreras de caballos.—De seda color da­
l ia . Cuerpo corto y falda redonda plegados mecánicamente, ajus­
tado el primero por ancho cinturón de terciopelo negro y cerra-

Húm. 31.—Traje de primera Comunión para niña. 

Núm. 32.—Traje de primera Comunión para niña. 

do por corchetes ocultos bajo una chorrerita de muselina de .seda 
color dalia. Esto cuerpo se completa con un triple cuello-esclavi­
na movible, forrado de seda verde agua. Mangas lisas. Gola y 
vuelillos de encaje. Toca do paja de seda color dalia, con el ala 
forrada do encajo. Una draperia de muselina de seda y un pájaro 
fantasía, adornan la copa. Tela necesaria para el traje, 18 metros 
de soda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 19.— Traje para calle.—Da lani l la gris lino. Falda lisa y 
cuerpo-blusa, encerrado en un ancho corselete drapeado. Las 
mangas son somi-ajustadas, guarnecidas con vuelillos de encaje. 
Gola do lo mismo. Esclavina de seda otomana verde musgo -sem­
brada de cabochonsAc acero y unida á un cuello Valois. Sombrero 
de paja do seda gris l i r io , adornado con un grupo de plumas ver­
dosas. Tela necesaria para el traje, 8 metros de lanil la. Precio del 
patrón: 3 pesetas. Precio del patrón de la esclavina: 1,50 pesetas. 

Núm. 20.—'T'raje para niña de (>,á 8 años-—Falda semi-larga y 
chaqueta recta, de lana rayada de tonos pergamino y azul. L a se­
gunda se adorna con un cuello vuelto formando solapas, y está 
cerrada por medio de tros grandes botones de nácar . Mangas l i ­
sas. Los contornos do las bocamangas¡ la chaqueta y la falda, lu­
cen filas de pespuntes. Sombrero do paja croma, adornado con bu­
llones de gasa azul y grupos de jazmines. Precio del patrón: 2 pe­
setas. 

Núm. 21.— Traje para campo.—Do batista moteada. Tres volan­
tes bordeados do oncaje y apenas fruncidos adornan la falda. 
Cuerpo-blusa, ajustado por un cinturón de piel blanca. Los de­
lanteros forman anchas palas huecas que sirven de marco á un 
plastrón rayado por entredoses de encaje y montado en un cane­
sú de lo mismo. Mangas ajustadas con hombreras de batista y 
encaje. Gola y vuelillos de lo mismo. Sombrero de paja de soda 
verde, adornado con rosas. Tela necesaria para el traje, 11 me­
tros de batista. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 22.—Traje para visita.—De piel de seda violeta. Cuerpo-
blusa, con gola y vuelillos de encaje antiguo. Falda acanalada 
adornada con cenefas de terciopelo del mismo color, que dibujan 
acentuados picos. Esclavinita de muselina de seda rizada, for­
mada por cinco volantes de tonos violeta y heliotropo. Toca de 
paja violeta, adornada con un lazo alsaciano de cinta heliotropo. 
Tela necesaria para el traje, 15 metros de piel de seda. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 23. — Traje para calle.—De sarga beige. Falda lisa y cha-

Núm. 33.—Traje de primera Comunión para niña. 

queta semi-larga adornada con trencillas labradas. Los delante­
ros de la segunda están sueltos sobre una camiseta do seda crema. 
Mangas lisas. Sombrero de paja crema adornado con lazos ple­
gados y grupos de rosas. Tela necesaria para el traje, 7 metros de 
sarga y 1 de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 24. — Traje para excursión.—De lanil la vorde mirto. Seis 
trencillas labradas guarnecen la falda. Chaqueta con espalda en­
tallada y delanteros rectos, que lucen una sola solapa de moaré 
verde oscuro. Mangas semi-ajustadas. Toca de paja verde oscuro, 
adornada con plumas. Tela necesaria para el traje, 8 metros de 
lana. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 25.— Traje para paseo.—De fulard maiz. Falda y cuerpo 
fruncidos unidos entro sí por ancho cinturón de terciopelo azul, 
cerrado en la espalda con un lazo de largas caídas. Las mangas 
son lisas, y el escote del cuerpo y las bocamangas lucen rizados de 

Núm. 34.—Traje de primera Comunión para niña. 
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encaje. Este traje se completa con una esclavina de paño glaseado 
maiz, sembrada de arabescos de aplicación de terciopelo azul. 
Sombrero de paja azul, adornado con una pluma azul que parte 
de un grupo de rosas. Tela necesaria para el traje, 16 metros de 
fulard. Precio del patrón: 3 pesetas. Precio del pat rón de la es­
clavina: 1,50 pesetas. 

JSTúm. 26.—Sobretodo para viaje.—Tío paño de damas azul añil 
con espalda y delanteros entallados; los últimos almenados y ce­
rrados por grandes botones de esmalto. Mangas lisas con carteritas 
realzadas por botones de esmalte. Sombrero Luis X V I , de paja 
azul añil , adornado con un grupo de lilas blancas.—Tela necesa­
r i a para el sobretodo, 6 metros de paño. Precio del patrón: 3 pe­
setas. 

Núm. 27.— Traje para visita. —Falda lisa y cuerpo plastrón de 
seda verde almendro. E l segundo, con mangas lisas, sirve de viso 
á una esclavina de muselina de seda negra, rizada mecánicamen­
te y montada en un canesú perlado de azabache. Toca de encaje de 
paja, perlado de azabache, adornado con un escarolado de gasa 
verde almendro. Tela necesaria para el trajo, 16 metros de soda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. Precio del patrón de la esclavina: 
1,50 pesetas. 

Núm. 28.—Traje para viaje.—Le lana color pan tostado. L a falda 
luce en el bajo dos volantitos fruncidos, y el cuerpo está adornado 
con un plastrón puntiagudo sostenido por filas de botones de es­
malte. Mangas ajustadas. Esclavina de paño beige, con capucha 
forrada do seda escocesa. Sombrero de paja beige, adornado con 
un lazo de seda plegada, color pan tostado, prendido por una he­
bi l la de acero. Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. Precio del patrón de la esclavina: 1,50 
pesetas. 

Núm. 29. —Traje para paseo. — Falda lisa y cuerpo coraza de 
muselina de lana Corinto, velado el segundo por una chaqueta 
recta de muselina de seda negra, con canesú perlado de azabache. 
Mangas de lana. Gola y vuelillos de muselina de seda negra. 
Toca de paja Corinto adornada con rosas. Tela necesaria para 
el traje, 9 metros de muselina de lana y 2 de muselina do seda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

30 á 34.—Trajes de primera Comunión para niñas. 
Núm. 30.—De muselina blanca. Falda acampanada abierta so­

bre un delantero del mismo tejido, rayado por volantitos frunci­
dos cuyas cabecitas se ocultan con bieses plegados. Cuerpo corto 
con delanteros fruncidos, que dejan al descubierto una camiso­
l a que recuerda el delantero de la falda. Manga s mitad plegadas 
y mitad semi-huecas. Velo de muselina blanca. Bolsita limosnera 
de raso blanco. Precio del patrón del trajo: 3 pesetas. 

Núm. 31.—Es de linón blanco. Cuerpo-blusa ajustado por an­
cho cinturón de moaré blanco. Tanto la espalda como los de­
lanteros ostán abullonados en la parte superior, de manera que 
los bullones reunidos dibujen un simulado canesú. Mangas semi-
huecas listadas por cintas de moaré. Falda acanalada, guarneci­
da en el bajo con 12 cenefas caladas. Cofia y velo de linón blan­
co. Bolsita limosnera de raso blanco. Precio del patrón del traje: 
3 pesetas. 

Núm. 32.—Do nansú blanco. Ampl ia falda, soncillamonte ador­
nada con dos anchos biosos pespunteados. Cuerpo coraza escotado 
sobre un doble plastrón de forma puntiaguda, plegado en pau­
tas huecas. Cinturón ruso del mismo nansú, del que pondo una 
bolsita limosnera de raso blanco. Mangas fruncidas terminando 
con vuelillos rizados. Cofia y velo de linón blanco. Precio del pa­
trón del traje: 3 pesetas. 

Núm. 33.—Está confeccionado con muselina blanca. Cuerpo 
fruncido, montado sobro un forro entallado, adornado con un 
lindo canesú de muselina y encaje rodeado de un volantito frun­
cido. Mangas lisas, con hombreras drapeadas y puños do encaje 
terminando con vuelillos fruncidos. L a falda es acanalada con 
ancho jaretón, al que sirve de cabeza un entredós do encaje. Cofia 
y velo de muselina blanca. Bolsita limosnera de raso'blanco, 
sembrada de motivos perlados. Precio del patrón del traje: 3 pe­
setas. 

Núm. 34.—De linón blanco. Falda acanalada, con estrocho do-
lantero encerrado en un marco formado por dos anchos entredo-
ses bordados á la inglesa con seda blanca sobre un fondo de 
linón. Cuerpo corto, adornado con entredoses análogos á los do 
la falda, ajustado por ancho cinturón do moaré blanco, sostenido 
con hombreras de lo mismo y cerrado en la espalda por medio 
do un gran lazo con caídas flotantes. Mangas semi-huecas, on 
las que se roproduce el adorno del cuerpo y la falda. Cofia y velo 
de linón blanco. Bolsiota limosnera do moaré blanco. Precio del 
patrón del traje: 3 pesetas. 

35.—Traje para visita. 
L a descripción de este modelo so encuentra en la explicación 

de los grabados del núm. 488, y se reproduce en el presente porque 
con él reciben las suscriptoras á la Edición completa y a la Se­
gunda edición el patrón de la linda esclavina que completa dicho 
traje. 

m F i n u r t i r 

(Se reparte con la Edición completa.) 

T R A J E P A R A PASEO. — F a l d a de muselina do lana croma sembra­
da do claveles rojos brochados sobre el fondo. E l delantero luco 
seis bullones de crespón do soda color granada, agrupados do tres 
en tres y prendidos por grandes lazos do terciopelo. Cuerpo-blu­
sa, de crespón de seda color granada, adornado con una aplica­
ción de encaje crema bordado de oro. Mangas fruncidas con hom-
broras y vuelillos do encaje. Toca do paja do seda crema, ador­
nada con grupos do rosas y lazos de oncaj'o. Tola necesaria para 
el traje, 7 metros do musoiina brochada y 8 do crespón do soda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

fe ^ t e i i i ? ^ 
Eefrán confirmado.—Mañanas deliciosas. — Cómo puodon om-

plearse.—Feliú y Codina.—Tragedias de la vida.—Á lo que lle­
van las deudas.—La catástrofe en P a r í s . 

| E ha confirmado una vez más el ref rán que asegura que 
á un A b r i l l luvioso sigue un Mayo espléndido, y des­
de que cesaron las l luv ias estamos gozando de un 
tiempo verdaderamente encantador. A h o r a ya es deli­

cioso levantarse tempranito, respirar el aire puro de l a ma­
ñana , aspirar el aroma de las ñores rec ién entreabiertas, y 
corretear un poco, cuando esto es posible, antes de la hora 
de almorzar. 

Recoletos, l a acera de la Presidencia de l a calle de Alcalá , 
l a calle de Sevil la , l a Carrera de San J e r ó n i m o , e s t án muy 
animadas de diez á doce de l a m a ñ a n a . 

L a presente ostación es muy á propósi to para vis i tar los 
Museos: el de Reproducciones, situado en el Caserón frente 
a l Ret i ro en la calle de Alfonso X I I , donde se pueden admi­
rar hermosas copias de las obras de arte m á s notables de l a 
an t igüedad ; el de Pinturas, donde hay_ tanto bueno; el A r ­
queológico, situado en un punto tan céntr ico como el Pa la ­
cio del paseo de Recoletos. Todos ofrecen distracciones y 
enseñanza muy provechosa. 

Po r las tardes es tá b r i l l an t í s imo el Retiro; y l a Moncloa y 
la Casa de Campo ofrecen amenidad á los que no gustan del 
ruido y l a confusión de l a gente, ó á los que por estar de 
luto no pueden disfrutar de la an imac ión general. 

M a y o ha sido siempre uno de los meses m á s hermosos de 
Madr id . Antiguamente se celebraban durante sus días ale­
gres fiestas: l a romer ía de San Fel ipe y Santiago, á ori l las 

Croquis de las piezas de este patrón 

EXPLICACIÓN 

Esta elegante prenda Jornia 
parte del traje para visita gra­
bado núm. 20 del núm. 488, y se 
compone de un cuello almenado 
de seda violeta perlado de acero 
y un ancho volante de muselina 
de seda del mismo color. 

Pieza núm. 1.—Cuello almena.' 
do. Se corta doble, sin costura en 
la espalda. 

Pieza núm. 2.—Cuello recto. 
Se corta doble de una sola pieza, 
y se une al cuello almenado por 
un picado. 

Pieza núm. .5 — Volante rizado. 
Se corta doble, y se une al cuello 
almenado. 

del Manzanares, denomi­
nada generalmente l a de 
Santiago el Verde; l a fiesta 
de l a Maya, en que se co­
ronaba á la j oven m á s her­
mosa de cada barrio; l a 
Cruz de Mayo, que animaba 
los barrios populares, per­
mitiendo luc i r su gracia 
á las manólas y su arro­
gancia á los chisperos. 

Todo esto ha desapare­
cido; pero a l presente se 
puede decir que son de 
fiesta todos los días, y el 
que lo dude que se s i túe 
al declinar l a tarde cerca 
de la Cibeles y v e r á ani­
mación y lujo y a leg r í a . 

E n muchas iglesias y 
en algunas casas particu­
lares se practica l a poét ica 
devoción de las Flores de 
María, que tanto agrada á 
las j óvenes . 

Por las noches se dispu­
tan el públ ico los teatros 
del P r í n c i p e Alfonso y de 
la Comedia, y los Circos 
de P a r i s h y de Colón. De 
modo que no pasan del 
todo mal el tiempo en M a ­
drid los que pueden dis­
frutar de las diversiones. 

¡Lás t ima es que las ale­
g r í a s primaverales sean 
interrumpidas por suce­
sos tan tristes como l a 
muerte repentina de Fe l iú 
y Codina, un autor dra­
mát ico de tanto talento, y 
un hombre dotado de ex­
celent í s imas condiciones! 
No se podía dejar de apre­
ciar al aplaudido autor de 
Dolores y María del Carmen 
á poco que se le tratase, 
porque era b u e n í s i m o , 
muy trabajador, modesto Y t a n amigo de hacer favores 
como la hermosa moza a e Calatayud á quien él hizo 
heroina de un drama c o n m ° v e ( i 0 1 ' -

L a muerte sorprendió a l i lustre literato cuando menos 
l a esperaba; cuando estaba sentado á. la mesa con su 
aman t í s ima esposa y con amigos cariñosos, hablando de 
sus proyectos y de sus esperanzas; de la comedia de cos­
tumbres de la provincia de Salamanca que ten ía en el 
telar; de otra que meditaba para l a temporada próxima; 
de lo que pensaba hacer el p róx imo Verano... ¡Infeliz! No 
podía presumir que ten ía l a muerte tan cerca, y que de 
aquella mesa no.se l evan ta r í a m á s que para exhalar el 
i i l t imo suspiro. 

Triste es morir repentinamente, con todo el vigor de 
l a inteligencia, como F e l i ú y Codina; pero lo verdadera­
mente horrible, lo espantoso son esos c r ímenes como el 
que ha hecho sucumbir al desdichado y eminente doctor 
Moreno Pozo. 

L a realidad se complace muchas veces en sacar á la 
superficie detalles de la lucha por la existencia que pasan 
ignorados en la corriente de la vida diaria, y esto ha su­
cedido en l a ocasión presente. 
'- L a vida privada debe ser siempre respetada por la Crónica, 
que no tiene derecho á penetrar en los hogares; pero hay 
casos en los que no puede menos de hacer consideraciones 
para aprovechar las lecciones que se desprenden de l a triste 
aunque necesaria experiencia,. 

E n los móvi les del crimen que ha costado l a existencia á 
un hombre de ciencia eminen t í s imo, hay algo que se rela­
ciona con los desórdenes de la v ida moderna, de los que se 
debe hu i r cuidadosamente, nivelando los gastos con los i n ­
gresos y siguiendo los prudentes consejos del r e f r án , que 
dice en t é rminos algo prosaicos, pero muy exactos, que «no 
se debe estirar l a pierna m á s a l lá de donde l lega l a m a n t a » . 

U n a deuda se contrae con facilidad; pero cuando no se 
paga inmediatamente, sino que se contrae otra nueva y des­
pués otra, l a existencia se enreda y se encadena en t é rminos 
que los débi tos constituyen un continuo tormento, y originan 
no pocas veces un desenlace t r ág i co . 

E n toda casa donde la mujer contrae deudas s in que el 
marido lo evite, ó por debilidad de carác te r ó por tác i t a com­
plicidad, hay siempre un drama que no puede acabar bien. 

No se concibe que haya ¡mujeres tan desdichadas que por 
amor al lujo, que por r id icula vanidad comprometan la exis­
tencia y el honor de los suyos contrayendo compromisos que 
no pueden cumplir; pero se explica menos que haya maridos 
que no se enteren de cómo se pagan los gastos de su casa, y 
que miren con indiferencia al rededor suyo un lujo superior 
a l que pueden costear. 

H a y posiciones que obligan á v i v i r con decoro; pero este 
decoro no es tá reñ ido con l a modestia, y se sostiene mejor 
con un humilde vestido de lana, cuando no se puede gastar 
otra cosa, que con u n vestido de seda ó terciopelo. 

Como se falta a l decoro de una posición, es contrayendo 
deudas, armando trapisondas, perdiendo el prestigio delan­
te de los criados, á los que se obliga á decir mentiras á los 
acreedores que l laman s in cesar á la puerta, hac iéndose el 
objeto de las hablil las de las porteras y de las comadres del 
barrio, que saben que el lujo aparente se paga con escaceses 
de lo m á s imprescindible, ó con deudas que desacreditan. 

Tarde es ya para dar cuenta de una bril lante fiesta cele­
brada en l a magníf ica morada de los señores L a Roche, ricos 
y distinguidos puer to - r iqueños que se han establecido en 
Madr id ; pero fué tan brillante y se ha hablado tanto de ella 
en los c í rculos de l a buena sociedad, que por lo menos me 
se rv i r á el recuerdo para anunciar á mis lectoras, que en lo 
sucesivo h a b r á en Madr id un salón más , punto de reun ión 
de la m á s escogida sociedad. 

L a soirée, que fué en extremo interesante, y que pe rmi t í a 
admirar una vez m á s á l a eminente arpista Glor ia Ke l l e r , 
t e r m i n ó con un esp léndido coti l lón de cuarenta figuras, ma-
gistralmente dir igido por la señor i ta Mar ía Ramos Power y 
el señor D . J u a n Polo de Bernabé . 

L a señora de L a Roche dotada de gran belleza y poseedora 
de una inmensa fortuna, se propone repetir fiestas como l a 

PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 

E S C L A V I N A A L T A N O V E D A D 

Núm. 35.—Traje para visita. 

primera que tanto éxito ha'alcanzado, y en l a que figuraron 
dignamente las señoras y señor i tas de Salvany, Corradi , 
L laguno , Riquelme, Ascanio, Polo de Bernabé , Ke l l e r , Aró-
valo, Ruíz , Bení tez de Lugo , Alonso Colmenares, Lema, L a r a , 
Miura , Pa tón , Guaps, J imeno Flaquer, y muchas m á s que 
engalanaban los magníf icos salones de l a casa de la calle de 
Hortaleza. 

E l buffet fué suntuoso, y nada faltó en una fiesta que ha 
colocado á los señores de L a Roche entre las familias más 
distinguidas de Madr id , por el buen gusto, el arte y l a es­
plendidez que carecterizaron la fiesta que recuerdo. 

• » 
* * 

L a terrible catás t rofe de P a r í s ha causado en Madr id una 
impres ión penosa. Algunas de las v íc t imas eran compatrio­
tas nuestras, como l a señora de Flores, esposa de nuestro 
cónsul en l a capital de Francia , hi ja de D . Fernando Corra­
di , el hombre públ ico que desempeñó tan importante papel 
en el partido progresista y que fundó y di r ig ió El Clamor 
Público, uno de los per iódicos m á s notables de su tiempo. 

Ten ía un hijo, oficial del cuerpo de ar t i l le r ía , en el que 
si rv ió t ambién su hermano, casado con una de las hijas del 
Sr. Ramos Pauwer. 

L a duquesa de l a Torre se ha salvado milagrosamente, no 
sin sufrir algunas lesiones, y con sustos terribles, lo mismo 
que la s impát ica y notable pianista Mercedes Riga l t , á quien 
aplaudimos hace poco en los conciertos del teatro del P r í n ­
cipe Alfonso. 

H a c í a tiempo que no hab ía ocurrido una catás t rofe tan 
espantosa, y se comprende que P a r í s esté de luto y que to­
men parte en esa desgracia todos los corazones sensibles. 

Dios haya tenido piedad de las v íc t imas y otorgue con­
suelo á los que las l loran. 

El Abate. 

ffreatrnfasí w 3Tcs piresias. 
^dio la guerra.—Aconsejo á V . que pida un pa t rón de l a 

falda á que se refiere,único medio de que pueda usted 
confeccionarla con toda perfección y s in ninguna d i ­
ficultad.—Agradezco á V . mucho el efecto que me de­

muestra, al que muy de veras correspondo. 
Luna en cuarto creciente.—Doy preferencia á la tela cuya 

muestrecita tiete el núm. 3.—Los volantes se usan muchís i ­
mo y resultan u n adorno muy gracioso para traje de señori- • 
ta.—Sí, señora; se montan sobre el forro en la forma que us­
ted indica.—No hay de qué . 

P. M. Palma.—Ya veo que en V . tiene L A U L T I M A M O D A una 
de sus mejores amigas y en nombre del Director doy á V . 
las gracias por su amable y fecunda propaganda.—Ninguna 
de la3 series de Retratos de Mujeres ha llegado á los pliegos 
que cita V . , motivo por el cual no podemos remi t í r se los . 

Marzo y Agosto.—El encaje Renacimiento y el encaje in ­
glés , se emplean indistintamente para la labor que V . pro­
yecta.—Muchas gracias por su amable propaganda. 

Ayuntamiento de Madrid

http://no.se


María.—Tendremos mucho gusto en compla­
cer á V.,aunque me es imposible precisar l a 
fecha en que s e r án publicados los dibujos que 
usted necesita, por ser muchos los encargos que 
les preceden en l is ta . 

Alelí blanco.—Para la l inda blusa cuya mues­
tra me remite, debe V . emplear como adorno 
volantitos de encaje, dispuestos a l t r avés so­
bre los delanteros y en forma de rayas sobre 
l a espalda. Los tonos l i l a , heliotropo y violeta, 
se usan casi tanto como los tonos verdes.—Paja 
de seda rizada. — L a ma3 r oría son de t amaños 
moderados yformas muy lindas. F i je V . su aten» 
ción en los grabados publicados en estos ú l t i ­
mos números , y e n c o n t r a r á lindos modelos que 
reproducir.—Muchas gracias por sus buenos de­
seos. 

5 de Mayo. — E s muy posible que consiga V . 
los resultados que tanto apetece, s in recurrir á 
otros procedimientos que frecuentes lavados 
con agua boratada; p reparac ión que se consigue 
echando en un l i t ro de agua caliente una cucha­
rada grande de ácido bór ico.—Hizo V . perfecta­
mente bien, porque por regla general los méd i ­
cos no dan importancia a tan insignificantes de­
talles, qne s in dejar de serlo nos proporcionan 
muchaB veces serias preocupaciones.—Quedo á 
sus gratas órdenes . 

Una hija de Asturias.—Recibida carta y l ibran­
za.—Muy poco: l a paja de novedad es fina y fle­
xible y en su mayor í a de seda.—En el p róx imo 
n ú m e r o publicaremos un bonito panorama de 
trajes de Verano para n iña s y niños , y entre los 
modelos que en él figuran hay algunos á propo­
sito para n iños de la edad que V . indica. — De­
pende mucho del tejido: si es lana puede V . re­
producir el modelo primero del F i g u r í n acuare­
l a repartido con el n ú m . 480; si es seda, el traje 
r e s u l t a r á muy elegante confeccionado con arre­
glo al modelo grabado n ú m . 25 del núm. 438.— 
EBclavinitas de muselina rizada-negra, con cue­
llos y canesús fantas ía de pasamaner í a perlada. 
—Nada tengo que dispensar á, V . , y sí mucho 
que agradecerla. 

Una importuna.—La Crema de la Meca, a t enúa 
mucho los efectos que V . indica. También es bue­
no el zumo de la fresa. — Celebro mucho haber 
logrado la suerte de complacer á V . 

Mujer morena.—Contestación á sus preguntas: 
t . a E l empleo constante de una infusión de té ó 
manzanil la, impide que el cabello rubio se oscu­
rezca.—2. a Depende de su clase y color.—3. a 

Pruebe V . á humedecer las manchitas con agua 
caliente, planchando después el peluche por el 

revés y en el aire.—Tengo mucho gusto en con­
tar á V . en el n ú m e r o de mis buenas amigas. 

Luz de Bonanza.—Sí, señora ; puede V . muy 
bien uti l izarla.—Cualquiera de los modelos que 
figuran en el Carnet del presente número .—En­
cajes blancos, ó volantitos rizados de muselina 
de seda negra ó heliotropo.—No puede ser m á s 
que gris plata, l i l a o blanco.—Granadina de lana 
y seda, crespón, l an i l l a brochada ó seda estam­
pada.—TJna falda acanalada, guarnecida con 
volantes y un cuerpo de hechura caprichosa, 
adornado con crespón de seda, encajes ó museli­
na.—De cualquiera de los tonos antes citados. 
— E n el panorama de trajes de n iños que se r á 
publicado en el p róx imo número , encon t r a r á V . 
muy inédi tos modelos que copiar para los tra­
jes de sus dos hermanitas.—TJnterno de l an i l l a 
inglesa gris ceniza, compuesto de p a n t a l ó n lar­
go y americana. E l chaleco debe ser de p iqué 
blanco.—Ya sabe V . que siempre me tiene á 
sus ó rdenes . 
• Casa sin tejado.—>Sí, señora.—Se forran por 

completo.—Encajes crema y una camiseta-cho­
rrera de muselina de seda color s a lmón . — No, 
señora; carecen de toda armadura.—Las cha­
quetas á que se refieren ustedes, tienen las cos­
turas visibles y l a aldeta lisa.—No hay de qué . 

Una suscriptora de la Pola.—Sin duda por o lv i ­
do dejó V . de inc lu i r en su carta la muestra á 
que se refiere, circunstancia que me pr iva del 
gusto de contestar á sus dos primeras consultas. 
—Para usar las onduladoras Margari ta , se em­
pieza por separar los mechones exteriores del 
cabello de-las sienes, frente y nuca; después se 
humedecen dichos mechones con agua caliente 
ó con el Auxiliar Pils, p reparac ión que asegura 
la durac ión del ondulado, a r ro l lándolos por úl t i ­
mo en las horquillas onduladoras.—Gracias á V . 
por l a confianza que me demuestra, somet iéndo­
me sus dudas. 

D. G. de M.—Fué V . complacida.—Tiene V . 
razón; resulta demasiado serio para fondo, y 
debe V . dar preferencia á un tono maiz ó hueso. 
— L a combinación á q ue alude V . se usa siem­
pre; pero c o n s e g u i r á V . efectos m á s nuevos em­
pleando en vez de terciopelo negro, terciopelo 
verde oscuro.—Nada de eso, y si algo siento es 
que no sea á V . posible leer siempre esta sección, 
porque esto es causa de que me juzgue V . mu­
chas veces con alguna injusticia, que jándose de 
que he dejado s in contes tac ión cartas suyas de 
las que me he ocupado con el gusto que siem­
pre experimento a l servir á mis constantes fa­
vorecedoras. 

C. L. D.—Se planchan con a lmidón.—Cuel lo y 
pechera son de l a misma batista.—Parala cami­
seta puede V . emplear c respón de seda azul pá ­
lido.—No admite m á s adorno que el indicado en 
el modelito.—1 peseta .—Sólo se arma l a pala 
central con una t i ra de l inón blanco.—No hay 
de qué . 

C. S.—Servido encargo. 
L. B. de U.—Contestación á sus preguntas: 

1. a E l trajecito del n iño puede ser de p iqué 
blanco, tejido que se usa mucho para el objeto 
y resulta muy elegante. E n cuanto á l a hechura, 
nada m á s sencillo y gracioso que una faldita 
plegada en palas huecas, y una chaquetita recta 
con cuello vuelto y solapitas corte de sastre, ce­
rrada por doble fila de botones de náca r planos 
y redondos. L a faldita se monta en un cuerpo 
sin mangas, de percalina blanca, cerrado en l a 
espalda con broches ó botones. Sombrero re­
dondo de paja, con cinta de raso blanco anudada 
en el lado izquierdo de l a copa formando un 
gracioso lazo.—2. a L a muselina de seda y el 
c r e spón , exigen igualmente viso de seda.— 
3 . a Guantes de gamuza color masilla.—4. a Ten­
dré en ello verdadero gusto. 

Lágrimas. — Contes tación á sus amables con­
sultas: 1. a Puede V . reformar el cuerpo del traje 
negro con arreglo al modelo n ú m . 4 del n ú m e r o 
484, reemplazando l a aldeta ondulada con un 
c in tu rón corselete bordado de pasamaner ía .— 
2. a E l cuerpo del traje de muselina de lana no 
resulta antiguo; pero si quiere V . variar su as­
pecto, emplee V . el encaje del cuello en dos so­
lapas plegadas forradas de seda heliotropo dis­
puestas en torno de una camiseta-chorrera de 
muselina de seda nacarada. E l cuello y el c in­
tu rón son utilizables tal como es t án .—3. a L a so­
lución es fácil: haga V . con l a tela que posee 
una falda forrada de seda del mismo color, que 
puede V . usar con blusas fantas ía de seda bro­
chada ó seda estampada, en cuyo colorido figu­
re el azul en tono igua l ó parecido al de la fal­
da.—4. a L a forma sí, y las rosas también; pero 
l a cinta debe V . reemplazarla con encaje ó gasa 
de seda, tanto para modernizarlo como para va­
r iar su aspecto.—Nada tengo que dispensar á V . 
y deseo vivamente que mis consejos puedan ser­
le de alguna ut i l idad. 

G. D.—El Adminis t rador se encargó oportu­
namente de facilitar á V . los datos que deseaba. 
Por m i parte tengo verdadero gusto en ofrecer 

• á V . m i leal amistad, quedando incondicional-
mente á sus gratas ó rdenes . 

Páramo.—Contesto á sus preguntas guardan­

do el orden con que las dirige: 1. a Sí, señora; 
es tá V . en el deber de felicitarla, bien personal­
mente ó por medio de tarjeta.—2. a S i hay mucha 
int imidad, con el primero; en caso contrario el 
segundones m á s oportuno.—3. a "Obligado, no; 
pero suele hacerse como una a tención delicada. 
—4. a Seis meses. — 5. a E l aguaDusser, goza de 
buena fama; pero me es imposible garantizar á 
V . los resultados de éste n i de n i n g ú n otro es­
pecifico.—En cuanto á su encarguito, siento de­
cir á V . que mis múl t ip les ocupaciones me impi­
den disponer de tiempo necesario para desem­
peñar lo con acierto, por lo que l a ruego me 
dispense. 

Angustias.—Se envió á V . l a caja de Polvos 
K r e m l i n . Y a v e r á V . cómo es justa la faina de 
que gozan para l impiar y conservar el esmalte 
de l a d e n t a d u r a . — E n t r e g u é a l Administrador el 
importe de l a caja y el de los dos ejemplares de 
las Reglas de los bailes de salón, que supongo en 
poder de V.—Quedo, como siempre, á sus gratas 
ó r d e n e s . 

La Secretaria. 

f í t n f a s i tt h ffiltí^ castra^ 
Para limpiar los guantes de cabritilla.—Uno de 

los m á s sencillos y eficaces medios, es frotarlos 
con una franela mojada en leche y después en 
una pasta blanda hecha con j abón común de 
buena calidad. Después se vuelve á frotar con 
otra franela impregnada de leche sola, y por úl-
mo se secan en un lienzo muy fino. E l mejor 
modo de hacer l a operación, es poniéndose el 
guante que se desea limpiar.—Este mismo pro­
cedimiento puede aplicarse á l impiar los zapati-
tos blancos y azules de piel charolada que usan 
los n iños pequeñ i tos . 

3H e m e n t o . 
Cuanuo una especialidad posee vina gran repu­

tación, sucede que algunos vendedores al por 
menor, poco escrupulosos, proponen y hasta 
sustituyen, á lo que se les pide, una imi tac ión 
que les deja más beneficio. Esto es lo que sucede 
con l a Crema Simón, que es á la vez que el Cold-
Cream m á s eficaz, el que s in embargo es más 
barato. Por lo mismo las personas que tengan 
empeño en poseer la verdadera Crema Simón, 
h a b r á n de comprobar l a firma de J. Simón, París 

Agente exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mataelle de Pnblicité, Rne Canmartin, 61, Paris 

O B E S I D A D 
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d e l T>' 3 C H I N D L K R - B A H . N A Y , c o n s e j e r o i m p e r i a l 
\ton también muy eficaces para combatir il ittrtUlmlinto f purgan con suaoldad j sin cólicos 

4 A N E M I A 
^ Unico acroJ: 

C L O R O S I S , D E B I L I D A D 
, Curadai por el Verdadero _ 

aprobado .por la Academia de Medicina de Paria, — 
HIERRO QUEVENNE^ 
idicina de Paris. — SO Aun» de éx i to , \r 

t' E R E B R I N A 
REMIDIO S E G U R O c c n t E . U l 

p JAQUECAS i NEURALGIAS 
Suprimo Jo» Cólico» periódico» 

I i . F O Ü R N I E R F i : • 114, Rut de Pruntnc» el FARIS 
bMADRID Melchor G A R C I A ;todasfarmicu 

Lesconnarde lat Jmitaacr.es. 

lis 
Ftnoms (ni conocía lai 

P I L D O R A S 1 

S I L DOOTO» 

D E H A U T 
D B P A B Z B 

bo titubean en purgarse, cuandoíol 
necesitan. No temen el asco ni eil 
cansancio, porque, contra lo que su-l 
cede con los demás purgantes, estet 
no obra bien sino cuando se (oraal 
con buenos alimentos ybebibasforf 
tincantes, cual el vino, el café, el té] 
Cada cual escoge, parapurgarse,la\ 
hora y la comida que mas le convie-l 

lnen, según sus ocupaciones.Como! 
l e í causando que la purga ocasional 
\queda completamente anulado/ 

por el efecto de la buena ali-f 
^mentación empleada, uno se i 
^decide fácilmente a volver 

^empezar cuantas veces* 
sea necesario. 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A T E R S O N 
coa UISMUTUO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estomago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi­
tos, F.ruotos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a /Irma de J . FAYA.RD 

Adh. DETHAN, farmacéutico oa PARIS 

GARGANTA 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETRAE, ] 

Farmacéutico en PARIS. 

* — LA1T ANTEPHELIQUE — V LAIT ANTEPHELIQUE 

' L A L E C H E A N T E F É L I C A ^ 
pura ó mezclada con agua, disipa 

PECAS, L E N T E J A S , T E Z ASOLEADA 
SARPULLIDOS, T E Z BARROSA 

¿> ARRUGAS PRECOCES 0 

°<> EFLORESCENCIAS ¿t*> 
ROJECES 

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejeta! 
* Prescrito por loa Médicos en los casos do 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A c r i t u d de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

El mismo con I O D U R O D E P O T A S I O < 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A . , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gola, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho, Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

CH. F A V R O T y C". Farmacéuticos, 102, Ruede Richelieu, PARIS. Todas i amulas di Francia jr del Kilraijero. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 
Wartnaela, CJLLJLE U E K I V O L I . I S O . JPA.MIB, y a » t o d o * lam ¿ T u mi l ic ia* 

El J A f í A B E DK JBHIANT recomendado desde su principio por los profesores 
Laennec, T h ó n a r d , Guersant, etc.; na recibido la consagración del tiempo - en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

,mujeres y n iños , su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su encacisi 
contra los RESFRIIDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS- H 

PAPEL WLINSt 
S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la r á p i d a c u r a c i ó n de Iai 
I Afecciones del pecho. Mal de 

garganta, Bronquitis, Itenfriados, Itomadiz<.8, de los ISenniatismos, 
¡Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paris. 

DEPÓSITO EN TOUAS LAS FARMACIAS. — P A R I S . 3 1 . R u é d e S e i n e . 

N U E V O S P E R F U M E S 
para el pañuelo 

de R I G A U D y C u 

V I O L E T A B L A N C A 
iPerfumes de B i r m a n i a . 

ÜFIores de .A-uvernia. 
L u i s X I V . — L u c r e c i a . 

.Ajacanio. — Y l a n g Y l a n g - . 
G r a c i o s a . — ifcosina. 

!Me la t i de C h i n a . 
L i l a s de IPersia. 

J A B O N E S y P O L V O S de A R R O Z á los M I S M O S O L O R E S 
8 , r u é "Vivienne, A P A K I 8 

EL API0Ld¿'« JORET» H0M0LLE r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

VINO A R Ü U D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescr i to por los MEDICOS. 

D O S F O R M U L A S 
H - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
• é Igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . P A V R O T y C ¡*, Farmacéuticos, 102, Rué Richelieu, PARIS, y en todas Farmacias. 

I - C A R N E - Q U I N A 
En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

£ 1 m e j o r C a l m a n t e 

J a r a b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fueresucausa,Resfriados,Gripe, 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las mu je r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estada 
francés y la Firma : 

FDMOUZ£-AI,BESPEYRES, 78. Faub'Sainl-Denls, PARIS. 

Dent ic ión 
Jarabe delabarre 

^ ^ ^ ^ ^ J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 
Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i en t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los A c c i d e n t e s de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la "UNION des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D R D E L A B A R R E . 

FUM0UZE ALBESPEYRES, 73, Faub* St-Denis, Paris, y lanmeiu. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bi 
cutis. 50 Años de­
para la barba, y 
Rousseau, Paris. 

cutis. 50 Años de;Éxlto, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
para la barba, y en l|2 oajai para el bigote ligero). Para los brazos, empléese e 

¡ote, etc.), sin ningún peligro para ( ' 
e esta preparación. (Se vende en oaja'i 

:1 PILIV0RE DUSSER. I, ruó !.">•• 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 
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La gltima Moda 
SUPLEMENTO ARTÍSTICO-LITERARIÜ 

Blanca Valmont lia dedicado recien­
temente algunas de sus interesantes 
Crónicas á dar á conocer á las lectoras 
de nuestra revista el desarrollo que 
han alcanzado en Europa durante los 
ú l t imos años los trabajos que, persi­
guiendo el ideal de l a emancipac ión 
del bello sexo y su igualdad ante l a 

ley con el sexo fuerte, han realizado con varonil 
entusiasmo gran n ú m e r o de mujeres que saben es­
cr ibir y hablar, produciendo ese movimiento social 
que y a conoce todo el mundo con el nombre de fe­
minismo. 

Gracias á la tarea emprendida por nuestra dis­
t inguida colaboradora, sabemos que María Chel igá . 
cuyo retrato i lustra las primeras l íneas de este 
ar t ículo , es una inteligente y perseverante propa­
gandista de la tendencia, digna de aplauso cuando 
aspira a lo justo, y de censura y sá t i ra , cuando for­
zando l a Naturaleza aspira á convertir en hombre 
á l a mujer. 

Como el feminismo desplega cada día mayor ac­
t ividad, en nuestro deseo de informar á nuestras 
muy queridas lectoras de todo cuanto puede y debe 
interesarles, hemos cre ído que v e r á n con agrado los 
retratos de las damas que m á s se han distinguido 
en la campaña emprendida por el bello sexo, y ten­
d r á n gusto en conocer las ideas y trabajos que han 
contribuido á que las defensoras del feminismo ad­
quieran general notoriedad. 

E n el presente Suplemento, comenzamos á reali­
zar nuestro propósi to , y en los sucesivos continua­
remos l a tarea, en l a seguridad de que nuestras 
favorecedoras e s t i m a r á n nuestro deseo de serles 
agradables. 

María Che l igá no es desconocida en nuestra 
revista después de los fragmentos de sus escritos 
reproducidos por Blanca Valmont. E n el diminuto 
retrato suyo, que hemos podido proporcionarnos, se 
adivina la convicción de sus ideas, que más bien 
son sentimientos, y l a energ ía , amable y benévola , 
con que persigue su ideal. 

E s joven, pues se encuentra en l a mitad de l a 
cuarta decena de los años de su vida, habita en 
Par ís y consagra toda su actividad á l a tarea de 
reunir elementos favorables á las aspiraciones del 
feminismo. 

A cont inuac ión damos á conocer á tres de las se­
ñoras que más trabajan por la misma causa, y que 
no forman en las filas de las que piden lo impo­
sible. 

Merecen los honores de ser tomadas en conside­
ración, porque á su reconocido talento unen cuali­
dades y practican virtudes que las hacen dignas de 
respeto y aprecio. 

Breves son los datos biográficos que de ellas he 
podido recoger; pero el retrato y algunos fragmen­
tos de sus escritos, b a s t a r á n para que puedan ser 
juzgadas por nuestras lectoras. 

L A C O N D E S A A B E R D E E N 

Es una de las mujeres más estimadas y distin­
guidas de Inglaterra. Desde los albores de su j u ­
ventud se consagró a l bien, y no ha cesado de prac­
ticar ó inspirar las virtudes cristianas. Siendo ado­
lescente, su ocupación favorita era enseña r á leer 
y escribir á los hijos de los colonos de su padre 
lord Tweedmouth, cultivando su corazón al mismo 
tiempo que su intel igencia. 

Poco después de casarse con el conde Aberdeen, 
fundó en Escocia, con el t í tu lo de Ouward and Upward 
(adelante y mirando arriba), una Asociación desti­
nada á moralizar é ins t ru i r á los domést icos ; y 
tanto desarrollo ha adquirido esta ins t i tuc ión , que 
en l a actualidad cuenta con m á s de 10.000 asocia­
dos. L a Asociac ión publ ica un per iódico del que 
la condesa es directora y pr incipal redactora. 

E L F E M I N I S M O 
No existe en Inglaterra n inguna sociedad filan­

t rópica de la que no forme parte activa; pero su 
gran obra es l a Asociación de las industrias irlandesas, 
que fundó en l a época en que su esposo desempeñó 
las funciones de vi rey de Irlanda. E l objeto de esta 
Asociación fué, y sigue-siendo, proporcionar á las 
pobres aldeanas los medios de adquir i r recursos 
s in abandonar sus quehaceres y empleando el 
tiempo libre, en hacer bordados, encajes, tejidos, etc. 
L a Sociedad recibe las labores de las aldeanas, 
las remunera con equidad, las vende, y los produc­
tos de la venta forman un capital destinado á acu­
dir en auxi l io de las obreras que dependen de l a 
Sociedad, cuando por enfermedad, desgracias de 
famil ia ó accidentes desdichados, no pueden traba­
ja r y necesitan recursos. 

Mientras res id ió en Londres s u s t i t u y ó á l a es­
esposa del célebre L o r d C41adstono en la presiden­
cia de l a Confederación liberal de las mujeres, impor­
t an t í s ima Asociac ión inglesa. 

E n la actualidad reside en el Canadá , donde su 
esposo desempeña el cargo de gobernador general: 
y á pesar de las ocupaciones que la elevada posición 
de su marido la impone, ha fundado recientemente 
el Consejo Internacional de las Mnjerei, y se ocupa 
con gran actividad en los preparativos de un Con­
greso femenil que deberá celebrarse en Londres el 
próximo año 189S. 

C O N D E S A A U B R D E E X 

Queriendo organizar una Confederación europea 
del bello sexo, su plan es que se establezcan en 
todos los pa í ses de Europa sociedades idén t i cas a l 
Consejo Internacional que ha fundado; y para conse­
guir lo , su secretaria, miss W i l s o n , recorre las ciuda­
des más importantes, convoca á las señoras , explica 
el pensamiento de l a Confederación y r e ú n e adhe­
siones. 

Los comités feministas de P a r í s han aceptado la 
idea del Congreso y a s i s t i r á n á Londres, r ese rván­
dose resolver lo que juzguen m á s conveniente en 
vista de los debates. 

E n el Canadá , gracias á la in ic ia t iva de la con­
desa Aberdeen, forman parte mujeres de las juntas 
municipales de primera enseñanza; se ha creado un 
cuerpo de matronas cuya mis ión es v ig i l a r y cuidar 
á las mujeres encarceladas, otro cuerpo de inspec­
toras del trabajo femenil en las fábricas para evitar 
l a explotac ión de las obreras, y se ha establecido 
l a enseñanza de Artes y Oficios para las j ó v e n e s . 

A fin de que las lectoras conozcan su manera de 
pensar y escribir, copiaremos algunos pár ra fos de 
uno de sus más célebres a r t í cu los : 

cSobre la puerta de la antigua Univers idad de 
Aberdeen hay esta inscr ipc ión: Dicen.—¿Que dicen? 
Dejad que digan. Este deber ía ser nuestro modo de 
pensar cuando oiinos las burlas que inspiran, lo 
mismo ahora que en los tiempos pasados, las aspi­
raciones de l a mujer para ser algo m á s que una 
hembra ó una esclava. «Dejad que d igan . ' Nuestras 
madres y abuelas obraron como mejor les pareció; 
pero s i queremos ser dignas de ellas, debemos 

aprovecharnos de su experiencia y procurar que 
nuestra actividad produzca mejores resultados que 
los que ellas alcanzaron. E n el mundo todo pro­
gresa y se perfecciona. L a ins t rucc ión se abre paso. 
Nuestro deber en los tiempos actuales no es l i m i ­
tarnos á socorrer á los pobres y á los desgraciados, 
sino ocuparnos de las v íc t imas de una educac ión 
mala ó deficiente y luchar contra las absurdas 
preocupaciones y las falsas doctrinas. Nosotras 
somos las que debemos investigar las causas de la 
miseria y el crimen, y hacer todo lo posible para 
a l iv iar el mal cuando no nos sea dable curarlo por 
completo. 

»En l a reforma social, en la r egene rac ión del in ­
dividuo y de la colectividad, debe tomar parte toda 
mujer de inteligencia, de corazón y de sano ju ic io , 
porque la verdadara mis ión de l a mujer es, no sólo 
aplicar en torno suyo las ideas elevadas y los prin­
cipios generosos, sino ejercer t ambién una saluda­
ble influencia sobre las costumbres y la o r ien tac ión 
de la v ida social. ¡Dichoso el pa ís en el que las 
mujeres desempeñen esta noble tarea que es su 
deber, y tengan el valor y l a a b n e g a c i ó n suficientes 
para coadyuvar a l triunfo de la jus t ic ia , del derecho 
y de la equidad en todas las clases y esferas! 

• Continuamente tenemos ocasión de ser ú t i l e s y 
dispensar beneficios, por más que la senda que nos 
es tá trazada abunda en peligros y dificultades. No 
nos basta propagar nuestros ideales: necesitamos 
desarmar l a cr í t ica que nos persigue. Pero las hos­
tilidades y las discordias que salen á nuestro paso, 
no son invencibles. L a gran cues t ión para nosotras 
debe ser avanzar en l a empresa, después de conven­
cernos que nos inspira y nos g u í a e l bien; arros­
trar los peligros con serenidad, y que nuestros 
enemigos... digan lo que quieran.» 

C L O T I L D E D I S S A R D 

Es presidenta del Sindicato de l a prensa feminis­
ta y directora de la revista m á s importante entre 
las muchas que en F ranc ia abogan por el triunfo 
del feminismo. E n su per iódico ha expuesto, es­
tudiado y discutido todas las cuestiones relacio­
nadas con el programa del feminismo, y pasa por 
ser l a escritora de m á s autoridad en ese campo 
de revolución del bello sexo contra las leyes dicta­
das por el sexo fuerte, consideradas como injustas 
é inicuas. 

Es colaboradora de la Rcoista Internacional de So­
ciología, y forma parte de l a Sociedad sociológica 
de P a r í s . Para que las lectoras puedan formarse 
idea de las que defiende, cop ia ré a l g ú n párrafo de 
uno de los ú l t imos escritos que ha publicado: 

«Rebelarse contra las injusticias sancionadas por 
las leyes, contra las preocupaciones admitidas por 

C L O T I L D B ^ D I S S A E D . 

las costumbres, contra las iniquidades y los sufri­
mientos de que es v i c t í m a l a mujer en nuestra so-
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ciedad, no es feminismo; en todo caso p o d r á califi­
carse de quijotismo. Las personas serias v e r á n siem­
pre en las exageradas aspiraciones que al feminis­
mo se atribuyen, autopias y quimeras. 

>En esa tentativa delicada y difícil para el me­
joramiento de le condición de l a mujer, lo impor­
tante es saber pedir lo justo y lo posible, y también 
saber esperar. E l progreso es siempre lento y labo­
rioso. Nuestras antecesoras han ganado ante el t r i ­
bunal de l a opinión la causa de la igualdad de los 
dos sexos respecto de los derechos civiles. Nosotras 
debemos contribuir á l a real ización de esta con­
quista; pero no pidamos muchas cosas á un tiempo. 

Bajo el punto de vis ta social, l a mujer, sin ne­
cesidad de acudir á los Parlamentos, puede hacer 
mucho bueno: su pr inc ipa l mis ión es practicar y 
fomentar la caridad y evitar y atenuar algunas de 
las miserias sociales, como la intemperancia, la 
guerra, el vicio; sobre todo el vicio, que es para la 
mujer la peor de las esclavi tudes.» 

Las lectoras ven con cuán to ju ic io piensa y es­
cribe Mad . Dissard. As í es como se trabaja en pro 
de un ideal. L a just icia, bajo el aspecto de una bon­
dad sincera, alcanza el triunfo tarde ó temprano. 

Si todas los que abogan por el feminismo se man­
tuvieran en el d iapasón de l a directora de la Revis­
ta feminista, el éxi to coronar ía r á p i d a m e n t e lo que 
hay de razonable en las aspiraciones femeniles. 

B E R T A P A L M E R 

Nacida en L o u i s v i l l e (Estados Unidos) en el seno 
de una modesta familia, se casó en 1871 con mis-
ter Patter Palmer, uno de los m á s poderosos capi­
talistas de Chicago; y al mismo tiempo que del go­
bierno de su casa, se encargó de l a Caja de su ma­
rido, desempeñando en propiedad el puesto que en 
otras casas comerciales desempeña un cajero. 

Pa ra un norteamericano poseedor de un cuant ío-
so capital y entregado por completo á los negocios, 
lograr que su consorte se encargue del manejo de 
los caudales y obtener de ella una doble fidelidad, 
debe constituir el más prác t ico de los ideales. 

Su perspicacia, su gran golpe de. vista financiero 
y su laboriosidad, contribuyeron á aumentar la for­
tuna de su marido; fué éste envidiado, ella conside-

P A L M E R . 

rada, y una sociedad muy importante que se hal la 
establecida en Cliicago, el Board of Lady Manager 
cuya t r aduc ión l i tera l es Junta de señoras que admi­
nistran sus intereses, l a nombró su presidenta. 

E l objeto de esta asociación, que bajo la dirección 
de M r s . Palmer ha adquirido un inmenso desarro­
l lo , es facilitar el trabajo de la mujer en las esferas 
del arte, de la ciencia y de l a industria; enseñar á 
las que necesitan ganar el pan de cada día los me­

dios que se ofrecen á su facultad natural de asimi­
lación, á su temperamento sensible y ar t ís t ico, para 
salir de la esclavitud á que v iven condenadas y 
abrir nuevos y beneficiosos horizontes á su acti­
vidad. 

A l inaugurarse l a Expos ic ión que se celebró en 
Chicago con motivo del aniversario del descubri­
miento de Amér i ca por Colón, en la que tanto vue­
lo tomó el feminismo, Mrs . Palmer, cuyo retrato re­
producimos, as is t ió a l acto oficial de l a inaugura­
ción como representante del Congreso de las mujeres 
del mundo entero y ante una asamblea numerosa, 
compuesta de las eminencias de todos los países de 
Europa y Amér ica , p ronunc ió un discurso que fué 
muy aplaudido, terminando con estas palabras: 

«Más importante que e l descubrimiento de Cris­
tóbal Colón, que vamos á celebrar, es el que el go­
bierno americano acaba de hacer: el descubrimien­
to de la mujer, al enviar hasta nosotras un rayo de 
luz e léct r ica a l que responderemos presentando en 
la Expos ic ión á que hemos convidado al mundo 
entero, l a admirable aunque modesta labor que la 
mujer realiza en nuestros tiempos. A favor de esa 
luz se ve rá que l a mujer, digna compañera del 
hombre, sabe desempeña r la mis ión moral y mate­
r i a l que le ha confiado l a Providencia .» 

Berta Palmer es una de las más activas propagan­
distas de l a emanc ipac ión femenil; y sus escritos, 
sus discursos y las cuantiosas sumas que consa­
gra á esta obra, son cu i sa de que se l a considere 
por el feminismo como uno de sus m á s importan­
tes factores. 

Basta por hoy: en otros Suplementos con t inua ré 
l a tarea de dar á conocer el retrato moral y físico 
de las más notables directoras del movimiento fe­
minista. 

Mario Lara. 

L A V E N G A N Z A D E L M U E R T O 

IOLO , con las puertas y las ventanas cerradas, 
encendida l a l á m p a r a y l a chimenea, frunci­
das las cejas, ceñido por un círculo violáceo 

los ojos, muy pá l ida la faz, muy siniestro, y á la 
vez desesperado el semblante, h a l l á b a s e aquella 
noche el brigadier ba rón del Roble. 

Las dolencias, que no la edad hab í an l e obligado 
algunos años a t r á s á pedir su retiro. Sent íase aún 
con bríos y con alientos para continuar en activo 
servicio su carrera; pero un reuma terrible ad­
quirido en el campamento de Monte-Negro a l 
dormir sobre agua y lodo, en l a campaña de Afr ica , 
le hab ían imposibilitado de todo punto para el noble 
ejercicio de las armas. 

Dos gratos consuelos hab ía encontrado el briga­
dier en su vejez anticipada y forzosamente inactiva. 
Su mujer, Sabina de X , joven, hermosa, elegante, 
de ca rác te r r i sueño é índole dulce y car iñosa, de 
veinte años menos que él; pero que espontánea­
mente y con grandes muestras de júb i lo hab ía 
unido su suerte á la suya, y su hijo Fernando, mu­
chacho inteligente, de genti l apostura, de rostro 
agraciado y vivo, que frisaba ya en los catorce 
años , y era el ídolo de sus padres. 

I m a g í n e s e , pues, con qué horrible pena, con qué 
tremenda i r r i tac ión hab r í a leído el brigadier aque­
l l a misma tarde una carta a n ó n i m a procedente de 
Biarritz—donde Susana hab ía ido de temporada 
veraniega, como todos los años,—y la cual carta 
decía lo siguiente: 

«Hace m á s de diez años que tu esposa te e n g a ñ a 
con Ramiro Diez de A v i l a , tu ayudante y protegido. 
Como no me c ree rás bajo m i palabra, t óma te la 

««US*» 

molestia de abrir el secreter de ébano y marfli del 
cuarto de Sabina, busca el. secreto del segundo 
cajón de la derecha, y*allí encon t r a rá s la prueba de 
lo que te advierte 

Un enemigo declarado." 

E l primer impulso del ba rón al leer esta delación 
inicua, que por los detalles domést icos y la forma 
vulgar denunciaba a lguna camarera ó doncella 
despechada, el primer impulso fué arrojarla á la 
chimenea y no volver á acordarse de ella j a m á s . 

Pero la duda, con sus dientes menudos y acera­
dos, le mord ió con tal saña, que tras largas vaci la­
ciones, no pudiendo aplacar los dolores de la mor­
dedura, se decidió á i r a l cuarto de Sabina y abrir 
el secreter. 

«—Así—decíase el cuitado para justificar á sus 
propios ojos su de terminación ,—así me convenceré 
de l a infame mentira de ese anónimo.» 

Y abrió, forzó m á s bien la cerradura, buscó el 
cajón y luego el secreto con mano t r émula , y, y a 
abierto, d i s t ingu ió varias cartas de letra de Ramiro. 

L a deshonra y la muerte saltaban como una 
sierpe venenosa ¿leí fondo de aquel l indo mueble 
de mujer. L a muerte, porque\el golpe que s in t ió el 
ba rón al descubrir l a v i l l an ía de su esposa, fué 
golpe mortal. 

B i e n lo sabía en aquellos momentos, durante los 
cuales, ceñudo y sombrío , lo hemos presentado en 
su estancia; momentos en los cuales procuraba re­
cobrar su sangre fría para disponer una venganza 
terrible. 

¿Qué hacer? E l brigadier del Roble había profe­
sado durante toda su vida un culto tan feroz y 
ciego al honor, como el de los antiguos pueblos bár­

baros á sus divinidades. Arr iesgar la vida era em­
presa ba lad í para un soldado que en la campaña 
mar roqu í había consumado proezas inauditas acom­
pañadas de una fiereza con frecuencia extremada. 

Sabía el brigadier amar, adorar m á s bien; pero 
compadecer, perdonar, no. Creía en una jus t ic ia 
absoluta. «El que delinque debe ser castigado sin 
piedad.» Es ta era su ley. 

¿Qué hacer en trance tan horrible? ¿Bat i rse con 
su ayudante? Sería dar que reir . Apenas podía ya 
mover piernas y brazos... ¿Matar á l a culpable? 
Sería abusar de la fuerza, ser cobarde y casi con­
vert ir en m á r t i r á la v i l pecadora... A d e m á s , el barón 
conocía que su ya quebrantada existencia no podía 
resistir tan imprevisto y violento golpe; que antes 
de que pudiera regresar Sabina de Biarr i tz , hab r í a 
él muerto. ¿Qué hacer? 

I I 

Llamaron en esto suavemente ala puerta. E l br i ­
gadier se volvió sobresaltado... como si , y a en la 
tumba, una voz como la de Cristo á Lázaro , le des­
pertara. 

—Soy yo, p ronunc ió tras una pausa un acento 
suave y car iñoso: soy yo, papá , abre. 

E r a Fernando... E l brigadier se l evan tó merced 
á un vigoroso esfuerzo; una l lamarada de júb i lo 
espantosa encendió su rostro; fué hasta l a puerta 
y f ranqueó el paso á su hijo. 

Este, que corr ía á sus brazos, a l notar l a actitud, 
l a expres ión y el aspecto de su padre, se detuvo 
pá l ido .y tembloroso. 

— H i j o mío, exclamó lentamente el ba rón desde 
su asiento, donde hab ía vuelto á caer m á s que á 
sentarse; eres un n iño todavía , pero las circunstan-
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cias te obligan á ser hombre. Y o voy á morir pron­
to... no te muevas... no hables, sé lo que digo... Mas 
para que yo muera en paz, es menester qne como un 
hombre me escuches, y como hombre, te acuerdes 
de lo que voy á mandarte como mi postrera vo­
luntad. 

Y atrayendo con dulzura á su hijo, que le miraba 
a tóni to y dolorido, empezó á hablarle lentamente y 
en voz baja, como habla a su confesor un mori­
bundo. 

M u y cerca de media hora estuvo hablando. A l 
terminar, la fisonomía de Fernando hab ía sufrido 
violenta t rasformación: era ya, en efecto, la de un 
hombre que arrastra el grave peso de un secreto 
fatal. 

Besó respetuosamente la mano de su padre, sa­
lió con sosiego, aunque m á s pálido, del aposento; 
mandó l lamar al médico en el acto, y cuando éste 
p ronunc ió la sentencia que el noble enfermo le ha­
bía exigido con mandato irresistible, y que el hijo 
escuchó á la vez que el padre, apenas pes tañeó; 
solamente de pá l ido se to rnó l ívido. 

E l médico hab ía declarado que a l enfermo le que­
daban tres días de existencia cuando más ; y en 
efecto, al terminar el segundo, espiró el brigadier. 

Solo entonces, y cumpliendo órdenes terminan­
tes, telegrafió el doctor á la que ya era viuda, par­
t i c ipándola que svi esposo se moría . Cuando ella 
l legó anhelante y trastornada, hab ían ya sepultado 
á su marido. 

I I I 

No bien trascurrido el año de viudez, plazo que 
el respeto social exig ía , se empezó á hablar de la 
p róx ima boda de l a baronesa viuda del Roble y el 
coronel Diez de A v i l a . Las gentes, al oir la noticia, 

LA E S C L A V I T U D D E L OIDO 

f uiÉN se atreve á llamarse independiente? 
I ¿Qué es labón puede por sí sólo formar una 

cadena? 
L a s relaciones sociales l i g a n á los hom­

bres entre sí de tal suerte, que el m á s poseído de 
su poder es dependiente en algo de ajenas volun­
tades. Generalmente, los hombres m á s encumbra­
dos son los menos libres. 

E l ministro es tá asediado de pretendientes, ame­
nazado por las oposiciones, y sujeto á una investi­
gación continua: hasta l a historia guarda un blan­
co en una de sus p á g i n a s para escribir los hechos 
de esos actractivos funcionarios que se sacrifican 
por la madre patria. 

A u n dentro del cuerpo humano no hay ó r g a n o 
que se halle fuera de l a acción de otro. Entre el es­
t ó m a g o y l a cabeza hay relaciones notorias. Según 
dice un adagio: Con una mano la otra se lava, y con 
las dos la cara, y es principio vulgarmente aceptado 
que tripas llevan piernas. 

No es, pues, posible, que un hombre determina­
do proclame su independencia, solamente practica­
ble por medio de l a amputación. 

Casi todos los defectos y las virtudes consisten 
en l a preponderancia de determinada parte del 
cuerpo sobre sus compañe ras . Cuando un hombre 
pone pies en pared, hace del asunto m á s insignifican­
te cues t ión de gabinete: s i se acobarda y cede, lla­
ma á talones; y s i venciendo su temor afronta el pe­
l igro , hace de tripas corazón. 

E l individuo puede anular por un momento la 
acción de un ó r g a n o determinado por su sola vo­
luntad. A l a vis ta de un espectáculo que le repug­
né puede cerrar los ojos, y al pasar cerca de un 
sitio determinado, taparse las narices; pero no pue­
de permanecer siempre en posición de verse priva­
do de l a vista y del olfato. 

No son, sin embargo, estos sentidos los que m á s 
frecuentemente sufren rudos golpes. 

Según cierta doctrina, base hoy de r ég imen polí­
tico en Europa, todo ciudadano tiene deber de con­
sentir que los demás hagan lo que legalmente pue­
den hacer, y derecho á ser respetado en aquello 
l ú e le plazca ejecutar dentro de lo que la ley per-

sonreían con sorna, como de cosa prevista y espe­
rada. 

Fernando hab ía pasado el año de luto en un pue­
blo, en casa de unos parientes. Se lo hab ía suplicado 
con mucho empeño á su madre; y ésta, que parec ía 
siempre algo violenta delante de él, había accedido 
á su deseo. 

Pero en los días en que se daba ya como oficial 
l a nueva de las segundas nupcias de Sabina, su 
hijo se presen tó repentinamente en la casa; mejor 
dicho, en la quinta de Biarr i tz , donde veraneaba 
su madre en compañía de una parienta de edad 
respetable, mediante cuyo amparo t en í a alojado en 
l a misma quinta al antiguo amante y futuro es­
poso. 

Fernand'o se d i r ig ió desde luego a l cuarto de su 
madre; ent ró , pá l ido siempre, vestido de negro de 
pies á cabeza, con semblante por el cual nunca pa­
saba una sonrisa, y antes de que la viuda • volviera 
de su asombro, la p r e g u n t ó con acento pausado y 
frío: 

—¿Es cierto que se casa V . con el coronel Diez 
de Av i l a? 

—¿Quién te ha dicho?... repuso balbuceando l a 
culpable. 

—¿Es cierto? 
—Sí, cierto es. 
—Pues bien, ruego á usted que no se case. 
•—¡Qué dices! exclamó Sabina reponiéndose; ¿por 

qué no he de casarme con el coronel? 
—Porque yo no quiero, p ro rumpió su hijo frun­

ciendo el ceño y con voz contenida, aunque v i ­
brante. 

—¿Qué significa esto? g r i t ó l a viuda repuesta 
del susto por la cólera. ¿Quién eres t ú para decir 
«no quiero»? L o que á t í te toca es obedecer... Vete. 
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mite. L a libertad de Pedro es deber en Juan, y al 
contrario. Los derechos y los deberes son correla­
tivos; forma no muy clara de expresar, lo que g r á ­
fica y elegantemente dijo el Cristianismo antes que 
ninguna escuela polí t ica: «Lo que no quieras para 
tí , no lo quieras para nadie.» 

A pesar de esto, el movimiento y bul l ic io social 
producen, en cierto sentido impor t an t í s imo , fuertes 
sensaciones. E n manifiestos, per iódicos y arengas, 
se han proclamado toda clase de libertades: l a del 
trabajo, la del amor, la del cambio, la de enseñan­
za y l a de cultos. N i n g ú n pol í t ico se ha ocupado de 
l a libertad del oido, en contraposic ión de la l icencia 
de la palabra. Fuerte cosa es que s in que se haya 
establecido en el pacto social de an taño , cuyas fór­
mulas son por desgracia completamente descono­
cidas, tengamos todos que sufrir una serie no in ­
terrumpida de rayos exageradamente sonoros, que 
después de recibidos y reflejados, hacen una im­
pres ión demasiado fuerte en el nervio audit ivo. 

Desde que un individuo se despierta, puede pre­
pararse á sufrir toda clase de sonidos articulados 
y no articulados, cultos y salvajes, fortes y pianos. 

Apenas apunta el alba, el repiqueteo prolongado 
que da en las puertas de las casas el conductor de 
las burras de leche; más tarde l a murga, y después 
el organillo; los gritos de los vencedores y el re­
chinante pito con que anuncia su paso e l comer­
ciante de pet ró leo , denotan hasta qué punto ejerce 
el ruido un despotism'o nada ilustrado. 

L o peor del caso es que mientras los más feroces 
invasores anuncian su l legada para que huyan los 
cobardes ó se preparen los valientes á la defensa, 
el ruido nace atronador desde el primer momento, 
no hay g r a d a c i ó n en su ataque, y después de ter­
minado éste, deja como retaguardia molestas v i ­
braciones. 

E l ruido, como todos los galanes de comedia, tie­
ne un criado que se l lama Eco. E l papel que desem­
peña es generalmente gracioso, aunque á veces sir­
ve de asunto á poesías erót icas . No hay amante que 
no haya cantado algunas endechas al eco de la voz 
de su amada, después de dedicar las flores de su 
ingenio al murmul lo del arroyo y al ruido del to­
rrente. 

E l rechinar de un g r i l lo que se oye desde un 
globo á 800 metros, y el silbido de una locomotora 

Fernando se incl inó sin decir una palabra y sa­
lió de la habi tac ión de Su madre. 

Y a fuera, introdujo la mano derecha en el bolsillo 
del pan ta lón , como buscando algo que encontró al 
instante, y seguidamente se d i r ig ió a l cuarto de 
Ramiro, donde en t ró de pronto. 

E l apuesto mi l i ta r estaba acabando de vestirse 
y a n u d á n d o s e la corbate ante un espejo. 

—¿Quién diablos entra así? ¡Ah! ¿Eres tú, buena 
pieza?... ¿Cuándo has venido? ¿Qué te ocurre? 

—Vengo á mandar á usted, como dueño que soy 
de esta casa, que salga de ella ahora mismo. 

—Este chico está loco... 
— A l contrario; porque estoy en mi sano ju ic io 

le arrojo á usted de aquí . 
—¡Cómo se entiende! 
—¿Me obedece usted? 
—¡Obedecerte! Ahora ve rá s . Tú eres quien va 

á salir , y de una oreja. 
E l coronel se d i r ig ió hacia Fernando con la mano 

levantada. 
E l adolescente re t rocedió, sacó del bolsil lo un 

revolver montado, a p u n t ó y d isparó . 
E l amante de Sabina, herido en el corazón, dio 

una vuelta, ex tend ió los brazos y cayó sin proferir 
un ¡ay! 

Fernando se d isponía á salir, sereno y frío, cuan­
do apareció su madre, y al ver el cadáve r de Ramiro 
lanzó un grito de angustia y terror, preguntando á 
l a vez con gritos de loca: 

—¿Quién le ha matado, quién? 
Y su hijo, implacable, hosco y fiero, repuso mi ­

rándo la fijamente y tirando al suelo el revolver: 
— ! M i padre! 

Franco. 

que se percibe á B.000, son dos ruidos bien diferen­
tes, y forman la cabeza y el extremo de la escala 
de las sonoridades á cierta altura. 

U n aereonauta hizo en una de sus ascensio­
nes algunos notables estudios. Según afirmó, el 
ruido de un convoy de ferrocarril se oye en el es­
pacio á 2.500 metros de l a tierra, aun cuando el 
tren sea de recreo, que es el m á s alborotador; y 
un cazador disparando, seguido de un perro que la­
dra, denotan su presencia al observador que se en­
cuentra en el aire á una distancia de 1.800 metros. 

Dedúcese de aquí que ni aun en el espacio está 
libre el oido del despotismo del ruido. Pa ra los que 
vivimos en tierra, es intolerable. E l aficionado a l 
piano, que se pasa todo el día tocando escalas; la 
criada que canta seguidillas á grito pelado; la ven­
dedora de décimos de loter ía que pregona á todo 
p u l m ó n el d ía del sorteo, constituyen una serie de 
molestias que se extienden á much í s imos metros 
del sitio donde se lanza el grito punible. 

Los hombres asediados de ped igüeños suelen no 
dar oidos á ciertas pretensiones, y el consejo m á s 
saludable dado al pertinaz en el vicio, le entra por 
un oido y la sale por el otro. Habla r á uno de lo que 
le gusta, es regalarle el oido con el presente de l a 
lisonja, y por desgracia e l ruido que á ciertos hom­
bres molesta menos, es el de la melosa palabra del 
adulador. 

Todo el mundo tiene la libertad de hablar, y na­
die aduce en su pro el derecho de su oido á no ser 
molestado. Pero nadie puede librarse de oir lo que 
se le dice. 

«Pega, pero escucha» dijo un filósofo á cierto t i ­
rano. Este, que para taparse las orejas hubiera te­
nido que soltar el palo, escuchó pacientemente. 
I g n ó r a s e lo que suceder ía ; pero l a verdad es que 
aún no se ha recibido el parte de la Casa de socorro. 

A q u e l déspota tuvo que reconocer que por no estar 
falto de n i n g ú n sentido, t en ía que sufrir en su oido 
la molestia de la palabra. 

E l hombre m á s orgulloso que disponga de la 
suerte de sus semejantes, debe aprender que hay 
una cualidad que le hace dependiente de todos: la 
esclavitud del oido. 

Para ser un perfecto tirano, es preciso, pues, 
adoleeer de una sordera incurable. 

Fermín M. Suárez Sacristán. 
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CONFERENCIAS DEL DOCTOR 
L O S R A Y O S X 

^is queridas lectoras h a b r á n visto alguna 
vez ó por lo menos oido hablar de unos tu-
bitos de vidr io por los que pasa una chis­
pa eléctr ica, i l u m i n á n d o l o s con u n res­

plandor violáceo verduzco en el momento de pasar 
la chispa. Los rayos luminosos que parten de esos 
tubos ó ampollas, para darles su nombre técnico, 
llamados rayos Roentgen gozan de propiedades tan 
singulares que son verdaderamente maravillosas. 

Los periódicos de todos los pa í ses han hablado 
de los y a famosos rayos, y no es un secreto para 
nadie que aplicados por la medicina y l a c i rugía , 
han prestado y prestan interesantes y preciosís i ­
mos servicios. 

Como es sabido, tienen l a propiedad singular de 
abrirse paso á t r avés de ciertos cuerpos opacos; por 
ejemplo, l a mano, obten iéndose sobre una placa fo 
tográf ica l a imagen fiel de los huesos de l a mano 
con exc lus ión de los d e m á s elementos de que se for­
ma. S i los huesos es t án dañados ó deformes, se ven 
las lesiones y las deformidades con l a misma preci­
s ión que s i estuvieran al descubierto. 

L o mismo sucede con los cuerpos es t raños que 
por cualquier accidente se introducen en el cuerpo, 
como una bala, una espina, una aguja, ó cualquier 
otro objeto a n á l o g o . 

Nada m á s fácil para el cirujano que practicar la 
operac ión que sea necesaria á fin da estirpar dichos 
cuerpos es t raños , sin necesidad de hacer pruebas, 
dolorosas siempre, yendo desde luego a l sitio en 

Botánica de salón. 

donde estos cuerpos ponen en peligro la v ida del 
paciente, ó por lo menos le ocasionan molestias pe­
nos í s imas . 

Hace poco se presen tó en l a consulta que tiene en 
P a r í s el periódico La Medicina Moderna, un n iño 
que se hab í a tragado una pieza de cinco cént imos . 
Su pobre madre, que le acompañaba , estaba afligidí­
sima temiendo que de un momento á otro se ahoga­
se la criatura. 

Sometido el n i ñ o á l a acción de los rayos Roent­
gen, como puede verse por la reproducc ión que pu­
blicamos de la fotografía que se hizo, no t a rdó el 
cirujano en ver, como pueden hacerlo las lectoras, 
el sitio en donde se hab ía quedado l a moneda. Prac­
ticada una sencil la incis ión, después de clorofor­
mizar a l n iño para que no se asustase n i dificultase 
l a operación, fué ex t r a ída l a moneda; y curada l a 
herida, á los cuatro días se cicatr izó, quedando 
el n iño tan sano y tan bueno como s i nada le hu­
biera acontecido' 

Sería de desear que en todos los hospitales y tam­
bién en las Casas de socorro, se estableciesen labo­
ratorios especiales para aplicar los rayos en los ca­
sos necesarios, genera l i zándo los de tal modo que 
por una módica re t r ibuc ión pudieran todos los pa­
cientes uti l izarlos previa presc r ipc ión facultativa. 
Su coste es tan pequeño , que La Medicina Moderna, 
ofrece á sus suscriptores gratuitamente l a fotogra­
fía de l a parte del cuerpo que necesite examinar 
el médico que los asista. 

Admiremos á l a Providencia que tantos secretos 
guarda, y ag radezcámos la que nos permita de vez 
en cuando descubrir algunos de los m á s necesarios 
para a l iv io y consuelo de l a humanidad doliente. 

Dr. Alegre. 

L A D A T I L E E A 
jCSK la botánica de salón, la datilera ó Fénix ocupa un 
*Jg. puesto de honor. Agrada, porque recuerda la tem-

Sr 1 piada temperatura de los países tropicales, donde 
el cielo, siempre azul, está iluminado durante el día 

L A DATJLERA 

por un sol espléndido, que derrama sobre la tierra to­
rrentes de calor y de luz. 
£íLas palmeras más robustas pertencen al género Fénix, 
cuyas hojas están constituidas por multitud de hojuelas 
dispuestas en dos líneas irregulares, formando una es­
pecie de plumero muy vistoso, que adorna perfecta­
mente una sala ó gabinete en un ángulo ó delante de un 
balcón. 

¿Qué podríamos decir de las flores y de los frutos de 
la datilera que lograse interesar a nuestras amables 
lectoras? 

E n nuestros climas no florece, n i produce, por tanto, 
semillas; por lo demás, la datilera que se cuida en los 
salones no suele ser el Fénix dactilífera, planta origi­
naria de Africa, Egipto, Persia y Siria que acostum­
bran los floricultores á importar de Argel . También 
se cultivan el Fénix fortunata ó Fénix arqueado, cuyas 
hojuelas, dobladas, dan á la planta un aspecto distinto; 
y el Fénix melanocarpa, que es la variedad que mejor 
se adapta á nuestro clima, según el parecer de muchos 
naturalistas. Tanto es asi, que M . Nandin ha visto en 
Niza una datilera que producía en el mes de A b r i l 
frutos riquísimos y sazonados. De todos modos, donde 
mejor se cultiva esta planta es á orillas del mar, por­
que siempre en el l i toral la temperatura es más tem­
plada. «La datilera—dicen los árabes—debe tener los 
pies en el agua y la cabeza al sol.» 

Pero como la que se cultiva para adorno de los salo­
nes se encuentra en circunstancias diferentes, conviene 
no regarla demasiado, puesto que se halla privada de 
sol; y sembrarla en una tierra compuesta de mantillo y 
de avena, y además l impiar de cuando en cuando sus 
hojas con un plumero ó con un paño, á fin de evitar 
que el polvo obture las estomas, celdillas microscópicas 
á través de las cuales respiran las plantas. 

L A K E N T I A 
L a Kentia, según puede verse, corresponde también 

á la numerosa familia de las palmeras. 

un importante archipiélago en Malesia, cerca de las 
costas de Nueva Guinea. También se la encuentra en 
Australia, y tiene seis especies diferentes. Pero como 
hay una gran confusión en la nomenclatura de las es­
pecies comprendidas en este género, porque las varie­
dades que en las tiendas de flores se venden con el nom­
bre genérico de Kentia, son más numerosas que las es­
pecies conocidas, no intentaremos dilucidar á cuál de 
ellas corresponde la representada por la figura que re­
producimos. 

L a Kentia es la más elegante de las palmeras; sus 
hojas tienen menos regularidad, son menos simétricas 
y más flexibles que las de sus congéneres; en sus ex­
tremos se doblan hacia abajo, y como unas suben más 
alto que otras, la planta aparece perfectamente vestida. 

Necesita una maceta muy grande, donde quepa mu­
cha tierra: ésta so preparará mezclando en proporciones 
iguales tierra suelta, abono vegetal y un poco de arena 
blanca. Se la regará mucho y á menudo, pero cuidando 
de que el agua no se acumule en la vasija ó plato en 
donde se coloca la maceta. Las Kentias se multiplican 
sembrando sus semillas en una tierra ligera dentro de 
los invernaderos. Estas semillas hay que traerlas desde 
las islas Molucas, porque la Kentia no florece en nues­
tras habitaciones: necesita una temperatura olevada, y 
es muy difícil de criar. 

E L C R I S A N T E M O 

El, porque se trata de la planta, de la especio entera; 
pero se dice la Crisantema cuando quiere designarse 
únicamente la flor. Pertenece á la familia délas senecio-
nídeas, cuyas especies son originarias de Europa y de 
Africa, y se halla provista de hojas alternas y de flo­
res, cuyas lígulas son blancas y rosadas. 

E l cultivo del Crisantemo en maceta es fácil ó difícil, 
según el fin que so persiga: obtener flores enormes y 

L A KENTIA 

E l género Kentia, llamado así por el teniente coronel 
Kent, es originario de las islas Molucas, que forman 

E L CRISANTEMO 

variedades raras, es punto monos que imposible; pero 
si sólo se desea conseguir una variedad común del gé­
nero Pompón, la cuestión varia. E l Crisantemo Pom­
pón ó de la China, es muy robusto, no requiore calor, 
y resiste perfectamente las inclemencias del Invierno, 
salvo los casos en que haga un frío excepcional. Se 
acostumbra á retirarlo de la intemperie á fines de Oc­
tubre ó principios de Noviembre, y florece poco tiempo 
después de hallarse sustraído á latemperalura del Otoño. 

Es una planta que necesida mucha agua; poro hay 
que suministrársela en pequeñas dosis y con frecuen­
cia. También requiere estiércol, siendo el estiércol 
animal pulverizado el que más la vigoriza. Si se om-
plea este último, se echan 10 gramos por cada litro de 
agua. Esto estiércol puede sustituirse con la mezcla si­
guiente: 

Nitrato sódico 2 partos. 
Superfosfato de c a l . . . . 1 " 
Sulfato de potasa i » 

De esto compuesto, se colocan dos gramos en cada 
litro de agua. 

Cuando el florecimiento ha terminado, pueden prac­
ticarse las nuevas plantaciones en Enero, Febrero ó 
más tardo; los esquejes recién cortados se colocan en 
una tierra ligera y húmeda, en paraje abrigado, y ge­
neralmente prenden muy bien. 

Los horticultores acostumbran á multiplicar los cri­
santemos por medio de cebolletas, como los jacintos, y 
existen de esta planta muchas y muy hormosas varie­
dades. 

No hay que olvidar que la crisantema es la flor herál­
dica del Japón . 

MADRID.—Imprenta de «La Ultima Moda.» 
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